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REVISTA DE LA SEMANA. 

rnvniíK'iilc su lia |i(irl;i-
ilo el |iueM(] lif ^lail^¡^l 
'liiraiilr i'l ítlliiiii.) liia 
ili; CaiTiaval; ci ilmniti-
^'0, aprelüol IViu, roiim 

,i'li lo Mías ri;.;nroso del 
iiivicrnu, y rm;roii crm-
lados los iiní.sí:arní; que 
osaron esponersfí ;1 las 
Cüiisecueiiciasilo aqin'-

(anlü mas p.!i;.n,sa .-ua,,!,, ,„„'!:'¡r";i"^í:'"^"'" f"^''''' 
iraonlinario: ol l„n.>s. n '.n níl ' '" '1 V";'^''^'' '^'^ 

I . " " J > n i i | f ' i i t o V i' 1)11 ICIO a i i -
momaro. . : .1 martes ^ . j , , , . di. .r .„u.s\ o n , r " ' 
Nunca N.mus visto. en sen.rjanle ,lia. mavnr íonaVr-
mieía ni aniinaeidii i]ii(. u'; ini,> nKs,.ñ? ' '""^"" 

carnavalesca da su liestrer espeeiáculo; l i e o] i -
rolos de reniza eon su enl.ern. de k, san ¡ 1 ^ - . I , 
iK) os, ennin si dijeraniüs, otra eosa (|„e „na m>sid I i 
en que se reemirda alf̂ ô que se h , olvi<I;,do. lio cié n 
cs,qu. ' Madriil se ha divortida conio minea vuuo des­
pués de reciliil' la reni/.a (lue connieinora la"lM-eve,|'id 
ili; la vida, Mviiivtüoliumo. i¡majndük-,i'\,-_^ im viiH-
'o a su ni'ik'n liaiiiUial, ilicieudo: hasta vtrii! 

lialiieniio cireulado runi'irí's naila ravnni))|rs á la 
iü.siiosii'ion universal, ([ui' liii:ieron creor á inuclio's 
que no [loilria inau^iiirarsc para la é]io('a fijiída, sin otra 
i-ausa para olio que oi siloiieio que acerca del iiai'liciiiai-
'labia guardado el eniperaiinr Napijlenn en su ilisciirso 
fifi apertura de las Cámaras francesas, el Moititr,,,-
insertii un jiárrarii diriijidii ;i tra'Hjuilizar los ániínos 
niie alrilinian la refei'iila. niiiision en aipiel inqtorlanle, 
dnciniienln. á graves temores, ]irir jiarle del íroliiermi. 
' ' ' \ que se alterase la paz do liunqxi en !a próxima 
primavera. Asi, pues, sifíncii con mayor aclividaij, si 
cabe, (jufi anterioriaenfe, los Irabajosilcl tíij:anl'-'sco 

cdilicio, riiyns solos ]irc]iarnlivos cuestan ya mas 
de 2;Í.000,000 de francos. Con la infinita variedad de 
construcciones, enlrc las que se incluyen panpies, 
jardines, casas, íiieiiles, la^os, arroyos, teatros, lon-
ilas, calV's, donde habrá sirvieules de todas las na­
ciones de l£uro]ia, con e| lin de que la gente pueda 
futenderse, e| Caiiqio ile Marte ya no se conoce, pih 
liiendo decirse de él lo ipii' ei canlor lie la Profería 
(id Toj'i decía de las escuadras ah'ii'anas: 

Cubre la 1,'eiile el suelo; 
debajo de las velas desparece 
la mar. 

CríUidi's pi'e|)arali\os se liaeen laii)lji<>n par;i la l'es-
lival rie Paris, en diuide alternarán los concursos y los 
i'onciorhis orfeónicos, hahieiido ya marcado la comi­
sión nombrada ad hoc la canliiíail de 10.000 Trancos 
para recompensas de los primeros y mi premio de !¡,000 
[lara los si-yundos. I.as sociedades eíU'alcs franctísas 
suministrarán jior sí solas, sef.;un cálculo, un contin-
fíiíiiíe de S,000 canfores. Si los demás pueblos de 
Kmvqia en donde existen soríeijades ile la misma ín­
dole, cm-respoiidi'U á la invilacíon que S(Í les lia pa­
sado, ,'qué oído , por lirme ([ile sea, podrá ri'sisiir á 
la explosión rormidabh'. de laníos millares de voces, 
en un ivlli lanzado con alma? 

.•\!iúnc,iase quií los reyes de Porliiyal, de naso para 
la (isposieion di" París ."residirán en Madrid algunos 
días, hos|ieiiándose en el real palacio. Ue olms varios 
monarcas esti'aojeros , se dii-c lamhii'n i|ue visiiarán 
la capilal del vecino imperio, duranle aqmd aeonte-
i'imii'ulu, que promelí' esceder en fíraiideza á ruanlo 
IHiedc soñar la lanfasia. 

Los liún^Mros (iís]ionen ^írandes liesfas |iara solem­
nizar la roi'onaeion del i-mperador de Austria, conm 
rey lie lluuRria, en cuyos jireparalívos loman parle 
h'S priniei'os maí;]ia(es mapyares. 

En una carta ile Paris, inserta en varios periódicos 
i'e i>c;|.;i ci'u'le, se lee fjue el partido exaltado del Perú 
hace í-Taudes esluerzos liara que el prcsidenh'no aciqi-
'e la meiüacioM de los l-islailos-Cnídos: en camliío, un 
desparlin l-'hmrálieo de Soiithamplon dice, con rele-
'•eiicía á nolicias de Cliile, ipii' el i-'ídiierrm lie osla re-
Pliblieaspjialladecídiiioálralardc paz e(jii iLspaMa.lii 
diario reeiierda{c(jii mucha o|iortuuidad , al comunicar 
la imcva de quf (>| f|¡[T.c|or de las roriílicaciones de 
Valparaíso ha faliec-ído ;i conseciumcia-de íiitbt4's«-!!'iMi=-

luraiio las piernas y el cráneo al bajar á la oscofilla 
de un buque, que los conslruclores de los torpedos 
¡(erecieron lambien desgraeíaíiamenle, y que el otro 
empresario <U;\ bote submarino que ofreció cebar á 
¡)ique los buques de nuestra escuadra, murió en las 
afanas d(d Pacílico, al verificar una <le sus esplora-
cíones. 

El senado ¡ic Kansas (Kslados-Unidos) acaba (¡o con­
ceder vii'tiialmeiile i'l dereclio de suíra^^ío á las muje­
res V á los nej^'ros, suprimiendo de la conslilucion las 
palabras mascidino y blanco. 

I,areina Vicb)ría, ilolada, como (ÍS sahiilo, ilej^ran-
de íiistriiccion . ha escrito el próloiío que lleva la obr;: 
del t^eneral firey. Vida y licrhos del principc-rouHortp. 
que im[inísa ya , verá muy jironlo la luz pública, así 
como tambieii la que ocupa hace tiempo á la inisnia 
i'eína, y i'uyo lítiilo es: //o/i^ de mi diario en Efi­
cacia . 

En c| Coiisi'jo de Eslado de I''rancia se (lisculc un 
proyecto relativo á la donación de 400,000 francos á 
l.amarfine, ;i tilulo de recompensa nacional. Hay 
ipiíen diiiia si el poeta la aceptai'á; lo incomprensible 
seria que no la aceptase, diíspues de lo que lia liecbo 
repetidas vcvo.-^ para re])oiierse de lo que llama su 
ruina. Acerca de cslo, vemos en alfiunos periódicos, 
ha dicho íitro f:ran poeta IVancés, á 'piien se ha pre--
punlado si acpod liai'i' liieii ó mal en ace[itar estas su­
mas enormes y se).'uir en su aristocrática vida de ^'ran 
señor: "Puede seri |m' en esle asunto bainarlino haya 
i'Stado un poco lorpe; pero no es de estrañar: i'uando 
un áu^íel cae, v llcí̂ a á tocar la fierra, sus ;;;randes 
alas se eulorneceii y emliarazan ile tal manera, que 
le es im|>osiliIe volver á reinontar su vuelo.^i 

I.as últimas lluvias han venido á reanimar las es ­
peranzas (le los labradores, á (piienes con razon lenia 
alarmados la constante v aun, al parecer, inlermina-
lile sequedad de In almósfera. Eas nolicias que de lu­
das partes se recilien, son lisonjeras, pues, en t-'ene-
ral. hay yerba abiinilanfe para los panaibts y his campos 
eslán ma^ii if icrts^ 
g.No es tan m a í ^ J ^ ^ s i t u a c i o n de los fealros. aun­
que en verdad n(MlW«i^nhuirse á falla de produc­
ciones: llueven dramas, llueven comedias, llneven 
zarzuelas, asi es ipie por lo qui> resjiecia álaeanfidad, 
no ba de morirse de sed el pú|}líco: ahora, en cuanlo 
á la calidad, aii^s ya son oíros canlares. Ni mía sola 

-prfjdtn;ciuifll!^'lial)ido de las ipie se llaman de i>unla: 
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oiiticmlasi' (jiH! lilis i-efeiiiiiiis á liis ili.' vtirilinli'in im-
[lorlaricia pitra a] arLc, <m cuyu iii'inii;r(i iK.i üuniprcti-
ilciiiüs tiil cual jii '̂inMi' I]!!!'. fiur lu ilciiiás, imcilc muy 
Ilion li;ii}(M' llrnadd sii ii!i|i'(,o, reilui'iilo lí t'iilrctfin'i' 
agraiiahliMnoiilc, un i'alu ÜÍ iuníilnrin. 

Acalla fie l'umiai'si' en i'sla vúvU' un fiilcf^io- paní la 
(.'íkiciicifiii y siilisislPiHxi ilf niñas ¡luliros, con ei ti-
Uilo do Escuela de Gratitud , pin- rí estilo LÍO his que 
ya oxislon en varias |inivincias de Kspana. Todii In 
(jue (if'iiíla ii prnpdrcioiiar asifd, aniparn v oiiscÑaii/.:! 
a ios inlolicos quo carocon do olios, uioi'crn nucslra 
aproliaoifin, y rnii niavíir innlivn [i'alándi)«:;(' di', cria-
liiias do pucos auDí;. (|iii'. aliaihlnnad is ¡i la mísiM-ia y 
;'i la iiítiorancia, Nf,'í.̂ anan |jn)liah|oinonlo á sor con ol 
lionipo Tiiii'inhrns pcrjiídiriidos ;i la sncicdad. lí^nora-
inus las bases di' oslo jiiailusn cslaliloi-iuiioiilo'; poi'o 
so;j;un lonoinos onlondido, ¡parte de lus roi-iirsos con 
que cuenla provienen de una snsc.ricini! qno, lijaila en 
una i:anlidaii insi^'tiiliranle al nn;s fcroenios ipie un 
real), se halla al alcance hasla do las personas mas 
pobres; circitnslancia que la aso-nra un éxito salis-
fnctorio, si es cicrlo aijuello deque niueliiis cerillas 
liacon un eirin pascual. 

Teiiemns á la visla la primera enlreya lie la obra 
titldnda Salamanca arlislica y mo?iumcn!al, (|no. da 
á luz en aquella ciudad doTí .\loiieslo Falirnii, persona 
de recunoeida conqieleiicia ]iai'a llevar ;1 cabo lan in-
leresaiile oín-a, Conipi'oinle dicha enlrej^'a un pridoj^o 
de dtclio señor qno reveía sus prolundoí (aiiniciniien-
tns y su enlusiasnio por las glorias de la ciudad dd 
'riirnies. I']l Üliro c-onstani de seis parles: destinada, so-
^\m venios, la primera ;i la liiítórica, iridispensalile 
!u/. oji e.sla clase de trabajos, se agrupan en las l i s ­
iantes las antigüedades romanas, los nnuuimontos ro­
mánicos, los lemplos ojivos, los eililicios del lienaci-
mieiilo y las construcciones f,'reco-i-onianas, no incln-
yéndosceii estos grupos las épocas visigrda yai'iiliiga, 
porque las razas que las dieron nombre no dejaroTí en 
Salamanca rastro alguno de su dominación, v si los 
dejaron [jan di'sajiarecido bajo las fábricas (jn'e des­
pués se levantaron. Sigue aí prólogo una erudita in­
troducción , debida ¡1 la pluma ilel señor don Alvaro (iil 
S:iii/., en la que con gran criterio tihisiilico y elegaido 
estilo se demueslra la imporlancia arlislica y ciontilica 
de Salamani-a desde el princÍ|i¡o de SM re|iolilacioii, lo 
que era en el siglo \ V i . su función ú destino on aiiite-
tias épocas, su arquitectura, manifeslaciim especial de 
las ideas religiosas, su actual decadencia y porvenir, 
necesidad ilel estudio de los monumentos artísticos, 
y utilidad (h las obras que los ilescriben—l,a colec­
ción de las vistas Iblogri'dii'as que acompañarán á la 
obra y está á cargo del distinguido roliígrafo de esla 
ctírle señor ileberí, será numei'osa, y conqironderá to­
dos los monunienlos de Salamanca.' í.a ]iarle ti[iográ-
lica es también esmeradísima y coidribnye á hacer al-
tamenle recomcmiable esfe libro. 

.\o liacomos aquí mención del principal aconleci-
mienfo de la sennma ipn' \'w. id eclipse de sol, poi'-
(|uc un esrriloj' ilislingnido se eneargO de este trabajo 
que verán nuestros jectoi'os, á coiiliniiacíon de nues­
tra Ite.visla. 

Terminari'uins por hoy aplandieinlo el interés rpie, 
en inodio ili> tanta prosii. miiesíra |ior (a hleralnra la 
ciudad ih' Valencia, cuyo mun¡ci[iio anuncia un ci 'r-
lámen poi'dico que ha de veriliearse en la misma en 
mayo próximo, y mya Snciedad ecom'imica ha acor­
dado oslablocer li'i'tiiras ciontiiiciis, ¡i seuio¡an/.a de 
lo (|ii'' se baei! en ufrus paises y ilo lo qui' iio.jiitrus 
estamos cansados ile proponer ipie se liaría en Ma-
ilrid, jioniendo, en unión de algunos amigos, cuanto 
lia estado deuui'sira parte, aunque estérilñicnie, ]iin-a 
ronsoguirlo. 

Por la revista ;/ la parle no firmada dis estv iiiíinero, 
VENTUHA RUI/, AOLILI-HA. 

LOS ECLIPSES. 

KCi.M'í-i: iiEí sui. i'LL lí ni; .\i\uzo. 

I. 

I,US l'eiii'imeiios de la naturaleza son los mas dignos 
de ia alencion did boinbro; su grandiosidad habla á 
nneslra alma, embarga nueslros sonlidos. y levanta 
nueslro espiritu á la conlemplacion y al estudio, pre­
tendiendo pii]' oslo medio sondar los mas profundos 
mislorins y arrancará la nalnraleza sus mas ocultos 
SOITOlOS. 

Esa bóveda inmensa que so estiende del uno al otro 
eslremo de! borizonte y confundo su azul C(tn los 
azulados y remotos celajes de la (ierra; osa inmensu-
ralilo esfera qui' alirillanian laníos astros, es una hionle 
inagotable de observaciones y estudios para el hom­
bre, do ciencia, do inspiración para el poela, de scn-
limionlos y emociones para toilo hombre sensible. 

hl cielo astronómico, el cielo físico con sus sor-
prendcnles nuUacioiies, ora es|ilendento cin un inag-
mlicosol, ora encubierto de opacas nubes; va lanzan­
do el rayo; ya oscurecido por un eclipse ó cruzado por 
un visloso, un cómela ó una estrella fugaz; ese cielo 
á que todos elevamos la vista , entra' por algo en 

imor,lrii vida malerial, y por mnebo en la vida moral 
é inteleclual. El idma es un rellejo de los hechos es ­
temos, y obedece á una ley de arinonia estética: los 
rayos del sol la penelran; las nubes de la atmósfera 
cubren con denso vrdo sus mas íntimas emociones. 

Si el cielo es como ha dicho un |ioota la frente do 
Dios, la frente i's el cielo del bomliro, como espejo 
de su alnni; en ella se pintan y rellejan las esposas 
nubes del lirmamento, el rayo que le surca y da vi­
vida luz, la serenidail conque brilla los días [luros y 
tranquilos. 

;{)\\i' i'strario es. piu" tanto, que los grandes míste­
nos de ese ciido hablen al pueblo en sus vulgares 
creencias, y le bagan pasar de la admiración y la sor­
presa al lorror. y do aquí á las absurdas cunsojas f\\u\ 
solo eni'uontran abrigo m las profundiilades de una 
fe imd enleinlida'.' 

l'n día apareiT' el snl por el boii/.onle , brillanle 
nono síiíiiqire, derramando sobre la Morra su luz, su 
(^alor y su alegría; liespierla al pastor en su cabana y 
ai pájaro en su nido; bace bridar de luda la lierra ese 
ruido armonioso , ese iiimno universal con que la na­
turaleza entera canta ol nuevo día. Mas de pronlo pa­
lidece su luz. y apág.ise su calor; cámbianse sus r a -
voí en libios rellojus que se van amortiguando; cúbrese 
¡a tiorrade mi manto de trisfe/.a; osituréeese el puro 
azul del lirmamento; luchan la luz y la sombra: pare-
re que cubre nuestros ojos una gasa fúneijre: (d so! 
ili'sa|iarece, las oslrolías se ])resen1aii; n'íiKi la noclie. 

A l;ui sor|irendente variación, se commieve la natu­
raleza: los anímalos huyen y se esconden, el silencio 
pslioniie sus invisibles alas jior todas pai'tos; las lloros 
ipie se alu'on para rei'ibir el calor del sol (•ierran sus 
corolas y caen hlnguidamente, como cuando la noche 
las cubre con su lólirego manto. 

¡I'ein'niit'no misteriosdl ¡EÍÍ (pie se verilica en ol cie­
lo una budia monstruosa. y el carro del sol es derri-
l>ai!o por aiiíun di iigoii. como creyeron algunos piie-
idos ]namitivos? ;Ks ipie el sol apaga su luz ¡lara ¡ 
amenazar á los Inniibres y predecirles grandes rovo- ¡ 
luciones y es¡)antosas cabíslrofes? ¿lis (¡ue c.aluca ya • 
la naturaleza y se cien"! el párpado de ose ojo gigan­
tesco, endjiema déla ]n-ovidencia material del mutnio. 
y ansiamos as]iirar sii luz y detener su muerle?;_l:;s 
ípie se trastm'uan las leyes naluralcs, yol sol no alum­
bra, y la nofdie es día , y nos amaga una total destruc­
ción'.' ;Ks ipie el mundo es obra del acaso, y eslá e s -
pueslo al desi'irdoii y a! cataclismo? 

rso. IC-os vanos lémures Ijan desaparecido ya. osas 
absurdas creencias han sido borradas de la inleligeii-
cía ibd pueblo, como las nieblas, |ior un nuevo sol, 
poi'una luz espléndida, inmarcbilalile, cuyos rayos pe-
mdran di'sde la tierra cu eso cielo, y nñdeii sus pro-
l'undiibides, y calculiui sus distancias, y |ies!tn sus as­
tros y marcan su camino y predicen sus hechos: han 
sido ospulsadas de las tiiiieiilas de la mente en ipie se 
guarecían, por la ciencia, que estiende sus brazos de 
jiganto mas allá de donde llogi'i la atrevida íinagina-
cion ib' otros bondires y (dras épocas. 

I';sii lénénneno, grandioso para id |iueblo, ese senci­
llo eclipso para (d astrónomo, es en la ciencia nn bo­
cho b'ocuente y ordinaiáo; eslá anunciado en el libro 
mas vulgar de lodos, en el Calenilario. Allí est;í la bora 
á que lian de concurrir los dos in;!s graiules lumina­
res de la t.ieri'a en un mismo ]iuiito; la magnitud ile 
la oscuridad, apreciada exactamente, la estorisi(ui 
de la sombra que c.irrerá veloz por la su]i''rl¡cie ter­
restre, las menores circunstancias para cad i punto 
del glidio. 

Maco mas de míl años un general decía á sus sol­
dados, llenos do leri'or á la visla de un ecli[ise: "¿Creéis 
qno iidluirá algo on vuestra suerte el (pie yo'cubra 
este tambor ctoi mi capa'.'l'nes tampoco inlluirá el ([ue 
la luna oculto los rayos del sol jior un iiioinoiito.'> 

A(|uí eshi es[)licad(i osle fomimeiio: eclipsarse una 
luz, es ocultarse: la luna puesla delante del sol, ni a[Ki-
ga sus rayos, ni augura desgi"u:ias para nadie. 

iSuestro salélite recorriendo el cielo y circundando 
la tierra en un |dano inclinado respecto del sol, r e ­
cibiendo la luz de frente en las lunas nuevas, de lado 
en los cuartos, y iior el liemisforio oiiueslo á rmsidros 
011 los noviluni()s, viene á colocarse eniro (d sol y la 
tierra y ]H'iva á esta ]ior algiin tiempo de ILI luz y ca­
lor de arpiol. Esta sombra que si' proyecta á millares 
lie leguas en el espacio como una cida monstruosa, 
loca á la tierra y la envuelve en su oscuridad. 

¡Sidierhio espeetiioiilo ]iara (d que jiudiera coiitem-
plai'lo liesile inmensa altiiral Yeiia esasombra adidan-
tarse i'oii veioiádad fabulosa, cien veces mayor ipie 
la de una locfonolora, sumergirse en el mar cerca de 
la costa de África, |irecipitarse por los áridos desiertos 
de l,ibia, inundar á un mismo tieuqio la liuropa y el 
Mediterráneo, é iril pi'rdorse manclian(lo lóliregainente 
la tierra on las prohmdídadcs del Asia. 

Hesdeesa altura la podría seguir, como el viajero si­
gue desde las altas montañas la sombra de una nube 
{|uo cruza ligera en alas del viento los valles y los cer­
ros; como sijiíie el benético rayo de luz del faro jior 
las tornienlosas olas. \ en esa esb-nsimí innionsa ile 
mas do ISOÜ leguas de longitud y de (100 de anchura, 
podría ligurarse la sorpresa ilol AlVica, la curiusidail 
do líiu-o|>a V la admiración del Asia. 

II. 

El eclipse que motiva este artículo y que se lia ve-
rilicado el (i fiel mes corriente, lia sido anular; es d e ­
cir , la sombra cémica (|ue proyecta la luna tras des ' , 
lia sido cortada por la tierra on un iiuiilo cuyo diáme­
tro era nionor que id del disco solar; y los babitantes 
de los ¡laisos en quo ol ('cli|iso lia sido central, han 
podido observar oscurecido el centro del sol, y rodea­
do de un brillaide anílli). 

El eclipse empo/iien la lierra á las O y 12 mimdos, 
on un punto situado ;í los II" 12' do longitud occi-
ílenlal del meridiano do Madrid, y á 12" 3S'de latitud 
septentrional, bacía la costa de África en la Seno-
gambia ; v termini'i ¡i las ) I y i:! mimilos on un lugar 
situado á'los 8(1" 2S' de longitud oriental y á -ib" -ífi' 
de latitud boreal, en (lliina, cerca do los montes 
Allai. 

El eclipse central empezi'i á las S y 2 minulos en uii 
plinto situado lí los 2IS" :.I3' do longitud occidental, y ;¡ 
los :\T 2li' de lalidid Norte, os decir, bacía el Siir de 
las Azores, v lermiin'i á las 10 y 22 minutos en un 
punió síluadií á los 1)M" ¡-2' de longitud oriental, y á 
los is" 22' de lalílud Norlo, en los linntesde la Sille­
ría y la .Mongidia. 

l'or úllimo. el eclipse central so verílicó á las ü y ^S 
minutos en un lug:ir siluado á los :i.'t" 27' de longitud 
oiieiitíil y á ÍS" 22' de latitud boreal. 

I'ji Madrid, id oelí|ise lia sido parcial: empezó á las 
7 y ;!7 minulos de la mañana, y terminó á las It) y Mi 
mimilos, siendo ol modio á las S y b3 minulos. La 
¡irímera im]lr(^síon lio los discos so vonlicó á los fiS" 
ilel vértice siqierior de la dorecba. como so ve en la 
lígura adiiinta: ocnlliiniloso un.i [larte del sol es|ircsa-
da porO.SSI de su diiñnetio, es decir , ma= de las 
Iros cuartas parles. 

E. I'. 

L.\ LITElWTUll.V m LOS PUICIILOS 

Hiisía puedi' decirse que no posee una literatu­
ra aniígiiii: basta id siglo \\\\l afienus 1,aliamos nada 
que merezca lijar la atención, fuera del Himno dr. (a 
Vicloria fíe Igor, y de la Crónica de Ncsíor, mongo 
do Kielf. I.a jirimera do oslas obras, de aulor desco­
nocido, es de verdadero mérito, y como lia dicho 
muy bien un poela moderno, i's de una l)eileza eter­
na; ' la segunda, os una crónica sencilla y exacta; am­
bas obras pertenecen al siglo .\l . En realidad, desdo 
osti i'qioca no vemos presentarse en Rusia ningún e s ­
critor notable basta el siglo \\\\\. oii ipio el príncipe 
Kaiilemir, después de babor Iralado de tijar las bases 
gramiilicales de la lengua rusa, se Inzo célebre pm-
sus numorosos escrilos, y sobre todo por sus sátiras 
rimadas. Sin embargo, sus esfuerzos en cuanto á la 
graiiiiitica fueron infructuosos, y no logró formar os-
ciiehí; iciilio tenia idoa de uiin gr.'imitica regular, y 
cada escritor se creaba su |iropia m-to^-rafia. Î n esle 
estado de alraso y de abamlono se enconlraban las 
letras rusas, cuando un lioinbre oscuro, ¡lei'o dolado 
de gran ca[iiic¡dad y canicter decidido, se preseiibi 
;i dar un ^'ran impulso al ospírilu di' su ]iais. Mí-
^'uel Vassiliowílcli [.luiionosof. hijo do un pescador 
¡le Arkbaiigf!, y [lescailor él t'inibíon en las costas 
del Océanu ;;lacíal. disgusliido do su grosera cxislen-
cia, so esca[ió de la casa paterna, sin saber mas que 
leer. Ilabiémloseie admitido como biiérfano en las e s ­
cuelas lU' Moscou, prordo se ilístinguíó biisla lal pini­
to , quo el gobierno le envii') á i'spensas suyas á que 
so ])erfecc¡onara en .\leiiiania. Eomoiiosof fue ípuon 
publicó la primera gramálicu rusa, no eslavona, (;rei') 
la iirosodia rusa y enseíió á medir los versos. Crea­
dor atrevido en todos ios ramos ilo la aclividad dtd 
espíritu bumano, bie basta arlisla, y se lia conser­
vado de él un retralo de Pedro i, en mosaico, cé­
lebre por la exactitud del dibujo y del colorido. Esle. 
Iiombre. ¡pie fue á la vez el Homero, el l'indaro y 
el Aristóteles de la Rusía naciente, lia dejado mo­
delos en lodos los géneros ilo. [irosa y do ]ioesía; una 
iqiopoya sin concduir. varias Iragodías y gran nú -
moro di' odas. Esle genio universa! fue en realidad 
nniy poco apreciado de sus conlem[)oráiieos, y cuan­
do murii'i, ITÍi.'i, lio se liízo ningún honor público ii 
su memoria; la columna quo se eleva sobre su liimba 
en el ceuionlerio de San l'ctersburgo , buí mandada 
¡lotier no hace muclio tiempo por c! canciller Ro-
manlsoff. 

Mientras los [loelas de la corle se enlrogiiban con 
el niavor anloi- á traducir é imilar las frivolidades 
tilosólícas de Posldain, y <W l'aris, ol genio ruso se 
manifeslalia en un luírzii lártaro . que oscuro .sol­
dado basta la edad de treinta años, babia do llegar 
á ser después Caliríel Derjavin, y á adquirir una cele­
bridad iium'iisa. Esb' Iiombre, sin re]iulacion ninguna 
basta entonces, se atrcviii á enviar á la emperatriz 
Calabna II, un poema, cuyo titido era; Felitsa, Iza-
r.na de' los cosacos kirghisses. EelitSíi ora una personi-
licaciun ideal do la misma ciii|ieratriz, bienal no luvo 
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quo Irabujar miiclin para rficoiuicorse (!n oslft relnilo. 
li-azadu i;oii iiii amuí-anlieiife, pem iil iiiisiiiu licmpii 
niii tiTia limira i!c cln-ms, :í la que nada so ¡inaria 
n-itícar; la nina, además, n'VfSaha iitt yi-nin dr |iriiiii>r 
iinifii. Asi, ])UOS, í/.ilaliin II • sin linc li> sii|i!fraii su ;̂ 
i-orlpsaiioí, li' i-iivii't una ):a¡a ilc InlciCíi vm su vi'lra-
10, i'ii p\ ([\\f] (slabí r(í])re.seiilaiia. hajn la rmaiiii iili'al 
lif! Fi'litsa en rd Irajti kir^ílirs. Dorjaviii ha .Icjado lani-
liien canlos dn amor y n'ras línrsias lionas di' ¡Líracia. 
Sus Kiilinis cíinira lus alMi-;ns di' su r|ii>ra. smi lai) 
iiirii'daci's, qiii! cansan ailinJiarinn: aponas S'' liiiliir-
ran lojcrailit en nn país lÜn'i'; oslo im ¡iiipidii'i ipic ll(;i-
iavin lli'gara ;i si'i" si'uadd!' y liasla minislrü dn ,]iisli-
{•[•x\ niiiiai''Cíiino lliictlif. caryailn di' añns , i'u IRIli. 
DRrjavin es iiidtidabli'ini'idc i'l priiiirr lírica riisii \ luin 
di; ios ¡ii'inn'.i'íis podas liriciis did niniido. Una lic tas 
iMilsas de sn nriiTÍnalidad ci"i su iL'nrii'aucia, rara en 
Itnsia, de loilns los idiiunas di' Llccideide. I,a inrii.'i-
iiacion de este liijo de la naliuaíiv.a dni Xoi-le. era 
fanliislica y lirillaidi' cunin las selvas vírgenes di- la 
l'inlaiidia y d^ la Silu'i'ia. Nada se lia ¡tiildicadu en 
linsia ipie'teni;a nvireado lan prortindanieulc el sdlu 
del yunio skivo, coinii los esrrilos de eslc liijo ile 
Kasan. 

Desyi-ai'.iadami'nli'.IIi'i'javiiino era iii.is rpie ]ii)ela: la 
rosa rusa cnulinm'i suji'la á las mil iiillucricias de las 

'jileraloras cslraiijcras, hasla (¡ni' Karantziu, en su 
Historia di: ¡tusia, dio, pur decirlo asi, d im¡)ulsii 

(pie lian si'u'iiiilo después los esi-riloi'i's que le lian su­
cedido. r:s venlad que se le ccnsnra qiiií su leiiL'uají 
líene nmelioí galicismos, • . - . 
opinión es alí;o e,\a;:crada 
l:i ini|l jrlarieia del 
rusas. 

i.a poesía sola lia cniíservailo i'ii Itnsia. desde el 
lienipi) (ie Deriavin , cierta iiuiependeiicia. aun en sus 
iniitacíiines. A los ^•alicisin',s clasicos ile, Dniitricl'. 
discípulo de Karanuine, .lidiovski snslitiiyiiel rotnaii-
ticisiuo alemán: .Inknvski parei-e copiar ;Í ISñrf^er. ií 
Sidiiller y ií Cüellie; e s , en citanlo a las lorinas, el 
mas aieni'an de imlos los ¡loetas rusos, y sin eniharyn, 
''•í un patriota lanátieo de bS'inla Moscou. Todos sus 
peiisauíientos, todos sus siis]iinis tienen pnr olijelo 
'a nacionalidad. Jidíovski es pri[ici|ialmeiiti' nn poeta 
lii'ii-ti, V por sus odas eclipsa en Knsia :i lodos sus 
eotilcjií'poráiieos. Mieiilras que es!e L'enio hiillante. lle­
no de odio contra ¡a l-'iancia, se tnspiral).! de la vida 
y lie [os modelos del >;iii'ti', otro i,"icrrero lie las cam­
pañas lie I S t i . IJatimdikoíf, iiislalalia en el Parnaso 
pUso el roniantiiNsmo de los poetas esiiafioies é italia-
[jils. ríajy sn plimia . la lenima rusa adipiiri'i mía dnl-
yiira y uíia suavidad conip!etani''nle niciailiiinales, Vn 
[risle preseiiümiento le arraslralia sin cesar ;i caiilar 
os dolores del Tasso, al ipie en su mejor poema ims 
presenta morilnindo, lira su propio destino e! que 
t'iinliilia asi sin s'ilierlo. porque llalinclikoií se volvii'i 
loco como Tasso, auii([ue en una edad iimclio mas 
avanzada. \/i mayor [larte de sus obras est;i. poi' des-
r'racia , en jjrosa ; las pocas ])oesias orii^inales que dejii 
|•^tl' ardiente caiu]U'iin de toiias las f^randes batallas 
'I'' l^ili; ,i l ,Sn, quedarán entre los siavos como mi 
modido iumorlal, en el que la -gracia de Aiiacrconle 
^c une ai euiusiasmo de l'indaro. 

Sni eiubar^'o . el fausto IVaneés vulvió á adquirir 
cierta intliu'ncia en la lileralura rusa en !iem|io del 
prini'ijie Wiasemskv v de sus iniilaiiores. pero no nus 
detendremos ;ilir,i"i'e'ii seguir la mandia. los [triuie-
ros progiTsus y Ins estravios ilel espiíim ruso. VA es -
ceplico Atepuidn, l'iu'sebkin. ipie murió tan tristeiuen-

eii |s;t7 
rusa aii 

y persouilica sus va;-'as 
lacia una oi'iizinaiidad aun 

u-escuia en si el ni'súuieii de laliteratuia 
. . . !•' '''l)Oca actúa 
e uiipiielas aspira,-¡i,,,,.^ 
alísenle. 

Asi pues el slavisuio eslá n.presentado de un mo lo 
'""> niipeHec.lo por la lilerat.,ri,nisa. Las musas ru­
sas seliaiMlejaiio arraslnu' tauíbien como las polacas, 
por a nmtanon de as obras cslranjeras. Al'o'hmada-
ineiile, e.Msle entre os slavos una literatura aun vir­
gen . que ba quedado al abri^,, ili! loila invasión es -
iranjera y que gracias;', .,ii niisiua .iscmidad. lia 
podi.lo desarrollarse de un iiu„l,> mn.,,,;,! y n-ular-
esta lileralura esta de los .slavos meriilional-s, baio 
C'.iyo nom na" se comprende ,i |„s il¡,-¡ns del Adriático, 
y a io.s serillos del Hanubio tiin-,. v;uistnaeo' es decir 
a los mas antiguos slavos cmiocidns liislóricaiiienle' 
ICsIa liP'raliira oculta en sus proriuididaiies. i.,,,. i,.,^!;, 
abofa ningiin erudito ba pod¡d<i sonilear, imbu' los 
elementos primitivos del slavisuio. al misiuy licniji,", 
que guarda eii su seim todos los clemi'nins ruiuriK 
con ,111 calor i!e |)atriotisnio que no i?^uala niir'nná 
otra nación. 

Eiilre las lib'i'atiiras rusa y iiolaca, es|iresioiies dp 
dos ideas escliisivas encarni;íailas en destruirse eiili'i; 
sí, vicneá culocai'se esta otra |iteralur;i, á la vez an-
ligna y nueva, como una amiga mediadora. como un 
bi/.o destinado á i'ennirlas un dia. í,a liteíatura de 
'"S slavos meriiiionales ba proliado ya mas ile una 
Vez i|ue se lialla en eslado de prestar un auxilio po-
'leroso á la causa de la emani'ipacion ú" los pueblos 
y ii lii conservación del orden europeo. i''iiialiiienle, 
l'C; sil lidelidail, inalterable hasta el lüa . á los li|ios 
1 ii loí inelintos primitivos de la razii, esta hleratura 

es sin contradicción alguna boy la mas slava de lo- i 
das las que llevan este iiiuniírr. ! 

í/i época del apogeo de las U'lrAi ib'ricu-serbas, co- ' 
nheii/a liácia mediados del ^iglo .\V, \ lleya bástala i 
mitad del .W'll. Ragusa, la república latina de hjs sla­
vos del Sur , l'ue eulonces su Atenas. S:i esplendor 
dala del ilía en (|ne iles[iues de la bmesla batalla ile 
Kossovo (en l^iSÍI), todas las nolabiiidades sociales 
del antiguo íuiperio serbo, proscritas y fugitivas, fiie-
lon ii buscar un asilo en sus muros contra el biror 
de los turcos. El ejército musulmán, embriagado por 
su victoi'ía llegí) basta el pie de la nniralla de la cin-
daihí exigir cim amenaza las eslrailicion de los ven­
cidos, pero Uagusa |ireliriii siil'rír los borrore-; de 
un sílio, y su generosa hospilaliiiad obtuvo recom­
pensa. La presencia y los eieinnlo.s de tantos nobles 
proscritos, ins|nraron á los baljílantes de la ciudail 
un admírabie enli.isiasino ]iatriótíi:o, y el siglo \ V vio 
aparecí!!'entre ellos las primeras obras ci;isicas de la 
lileralura serba. 

Entre los poetas de aquel perímlo se dislinguen el 
amable y tierno Jor^'e Derjílj, verdadero inísíico del 
Oriente, dolado de la claridad y di' la sencílle/. sima: 
ni austero anacoreta Marco Vetranitj, que cantó en 
su celda la vida del desierto ; .\iiilres Tcllilhranovitj, 
aiitoi' de un |)oenia titulado La (ütana. y de ^raii nú­
mero de baladas amorosas que res|iira!i el abando­
no y loda la alegría prinntiva. A iirincípíos del si­
glo .\VI a[iai'ei'e l'^stébnn (iotse, autor de un poema 
(Ir.imátii'o, ci'h'bre em.re los slavos, liddailo La Dcr-
vifiüda. La vida de los derviches y de los sophís orien­
tales , exaltaba eníonces de un modo singular á los 
liálmalas y serbos de ínleligencia elevada ; todos esto:' 
[lóelas, sea |ior sus viajes t'recuenles á (lonstanlino-
pla, sea por su ]U'o\imÍdail ú bus [u-ovincias lurcas, 
babíaii podido couleinplar el gran es[iectái'iilo de la 
civilización iiinsuluiana, eníonces en su a¡)ogeo, j 
senlinn, á pesar suyo, la superioiídad que en algu­
nas cosas tenia esta civili/iicion, esencialmente de-
moi'rátíca, sobre la civilización de las costumbres 
arislocriiticas y Tendales. De aijuí ]irovenia el can'icler 
oriental bajo el manto latino de los poetas de Uagusa 
en aquella época ; sobre, toilo de los poetas liricos, 
porque al lado de eslus había en la misma citnlad, 
desde ei siglo \ M , otra escuela . la de los podas d ra ­
máticos, que se inspiraban mas liien de la Italia y de 
1,1 antigiíedad cliisica. I'jitre estos autores, el mas aii-
líguo, de ([iiien nos baii (piedado comedias ei, prosa 
y en verso, es Maroie líerjitj . que imirii'i en LiUn. A 
iines de] siglo .\V1. Jiiaii (liiiidiiiitj quiso dar á los ser­
bos su iqiopeya nacional, y [lara esto escogió como 
asunto la Im.-ba de su nación contra el islamisnio; para 
héroes de su poema eügiií ;i los guerreros polacos, en 
guerra eníonces con el snllaii (Jsmaii. Lnsancbiiiclo 
mas y mas su cuadro, acab'i ¡lor hacer en realidad de 
su Osmanida la epopeya general de todas las naciones 
slavas. que ])irecen baíi 'r recibido, en electo , ]ior 
misión la ludia contra (d islamisnio y sinnlefiiacion 
i'ii el Asía, (iundulilj i:oni]iiiso, además, varios dramas, 
cuyos asuntos estaban tiuuados de hi aniígüedad grie­
ga, y oíros de la bisbiriadesii [latría. .luiiío l 'almo-
lilj, que le sucedió en la escena, ]ierfeccíouii aun el 
drama, y compuso algunas tragedias (pie se conser­
van todavía. 

Ibisfa tim7 Hagnsa gozó dn una iirosjierídad eiivi-
diabie; había liecJio alianzas comerciales con lodas las 
|ioIeiicias de lMiro|ia , y piweia laclorías en lodas tas 
escalas del Meiblerráneo. Ln I Jnistanlínopla, c| pabe-
lliiii de lla;,'usa gozaba de privilegios eslraoi'dínaríos, 
y el ScMaijii tenía una re|intacioii tal de impari'ialidad, 
que los paellas turcos y los rajas serbos le elegían por 
lirliitroen sus litigios. ICl leuiblnr de licrra de 1(ill7 
ile^lriiyéieu al^'imos iiiinutos la obra de seis siglos de 
sabiiluria y de esfuerzos perseverantes. La ciiniad, sus 
loagnílicos ari'aiíales y basta sus astilleros, ruenm 
desttaiídos en un moiiiento. ICl cspititil poéiico liiclió 
aun por espacio de algún liempo para sostenerse, y 
se publicaron algunas obras notables, pero lodo lúe 
en vano: y cuando la escuda superior de la ciudad 
cayó en poder de los Jesuítas . se abandonéj d estudio 
del idioma y de las bdrasskivas, para siistitiiírlos con 
la lengua latina. 

[Scciiiicliiirñ.] 

M. 

KSTIIDIO COMPAUVriVO 

ni: i.n; i'itiNcii'ii.i-s nisTOHiAiimtics I;RIKC,O; v lio-\n\os 

(CONTINtUriON.) 

I'̂ l |iríiiiero que entre los griegos compreiidií) bula 
hi iuqiortaucia que eii Ulia inteligencia cultivada tiene 
la esperieiicia i|i> lu..; sucesos linuiaiios. y el [iriuiero 
qiie, al sentirse inspirado recorriendo en su iiieiile la 
serie de observaciones v de noticias ipic bahía reco-
gi'lo en sus lardos viap**s. su|ni dar ;i la hísturia una 
lorma [iropía para ííus'lrar á la iimnauídad, deleitiin-

,\ da con lo ailecuado de la co!ice|idoii y la amenidad 

del estilo, fue llcíióDOTO. En 61 se obrd la trasfor-
macíon de la poesía y de la crónica t'li la verduilera 
historia, siendo la mas proj)ia esprcsíon lic su forma 
lluramente narrativo-desci'ijiliva. Haliían vivido, en 
electo, las tradiciones de la época beroica en los poe­
mas de Homero v de los cíclicos, que eiiibelleciendo 
las empresas de'Ilion v de los argonaulas, las baza-
ñas de Hércules, los sili^'iilares sucesos de la vida de 
Eiii|n) y las discordias de los epígonos, liabian biiida-
do el caníder nacional v abierto las vías lie la cultura 
literaria en loda la flrecia; llegado c\ peí iodo de la 
civilización y de ln eieiieííi, en id siglo de oro de aquel 
piieliio, lodas e.sas tradiciones se aliandonaion al do­
minio esdiLsivii de la poesía, y lomando una nueva 
forma, dieron alímenbi á la Irágedia. Se babiaii ocu­
pado laniliien nincbos amantes de las glorías patrias 
en reunir los antecedentes que liabian traído al esla­
do de prosperidail en que se hallaban, ya ciertas lii-
milías privileL'iaiías. ya las diversas cíiulades que lia­
bian visto nacerá atpieilos i'scrilores y que , según la 
organización de la antigua llrecía, hnaiiab;ui cada 
una por lo general un ICstadi) indepciidienle: eslos 
esciíloi'es, llamados lo.i.'i'igrah>s, aunque no tuvieran 
e! genio ni la intención necesaria para ci'oar miii liis-
toria digna de ligurar eiitie las obras literarias, sien­
do su único olijeto d consí'.'iiar en el leii;.'uaje seiicílln 
y aun inculto de la conversación iiunierosos suceso-
dihciles de conservar en la iiiemnria , manííiestan, MU 
embargo, d primer paso dado en esle género de imu-
posiciones, y sii existencia esplica en parte la gran 
jieiTeccíon que adqiiiriií en llerénloto la esposicíoii liis-
lórica. para lo cual su eminente genio tuvo un gran 
apoyo lili las relacimies de Aciisilao de .\rgos, Ilelá-

liico de .Mitileiie, |Iee;il le Muelo y oh'os muchos 
que se citan, 'ion lodo, aiimpie en ellos pudo encoii-
Irar HeriJdoto mi aiseniíl no despreciable de dalos y 
esludiar algunas de las cualidades primordiales de ];t 
bistoiáa, sólo su rica naturaleza fue basfant.e para que 
eclipsara con su fama la de lodos aquidlos humildes 
narradoies y crease una forma ¡idccnada á la naliira-
leza de la historia . dejando á su vez dispuesto el ter­
reno para que otro bisloriador no menos admirable 
pi'odujese el sislema mas periodo que había de eoiio-
cer la antigiíedad. 

l/i bisloría de llenidido l'iie una creación smnaiiieii' 
te natural lie su genio. l'',xaltada su imaginación y lle­
no su corazón de variadas {'mociones y su pensamieiil,! 
de impoi'tanles \eMlades morales, quiso prodm'ir en 
sus contempoi'iiiieos un entusiasmo igual al suu i , y 
roiupíendo las li'abas que liabian corlaiiu los vuelos á 
sus antecesores y elevando e! lenguaje de la prosa 
hasla hacerle digno de las obras del ingenio, supo 
dotar á la lileralura de un nuevo género de composi­
ciones, natural é inspirado como la epopeya de Ho­
mero, palriiitico cual ios bíimios de Tirleo y compa­
ñero al mismo liemiKidel espnitu ilivestÍ;;ador de los 
lilosój'os. l-;i único objeto (pie se [iropoiiia lleniduto en 
su historia, era (d instruir li los griegos non la espc-
riencia (pie babia recogido de las naciones, esponiíín-
do si'uciilamente los sucesos , ilescril)ienilo los lugares, 
las coslimibres y las creencias, y deduciendo consríjos 
morales (pie les fortaleciesen (ainlra los reve.q's de la 
foiluna: por esn no bizo de su obra un tralado de po­
lítica ni un arma de partido, ní tampoco se ahainlonú 
á los delirios de sn imaginación para tejer una lahiila 
de amena lectura. 1.a verdad es lo único quesalislacc 
sil espiritu: por ella recorre desde joven los vastns 
dominios del I Irán Rey y escudriña los secretos dn los 
sacerdotes de .\b'mlis y de Tebas ia de las cien puer­
tas; por ella atraviesa los ardientes desiertos de Si­
ria y se detiene en la opulenta Itabilonia, y mide la 
eslension de sus luurallas y la pi'ohnididad ilel foso que 
la circmiila y la allui'a de su inmensa lorre, centro y 
primer inoimiuento de aipndla maravilla de las ciuda­
des: por ella, en íiii. soporta los rigióles de los cli­
mas y la barbarie de los pmdilos, y consmne su rico 
]iatrin!onio al Iravi's ibd mundo ciumcido. 

pero la verdad se aillúere á lodas las partos do sn 
alma y la peindru, admaiada de lodos los atractivos 
con quií la visle la naturaleza, y por eso al pasiir 
por la sencilla pluma de lieróilolo, no pierdi' muta de 
su encanto y se nos inaniliesta con los caracteres de 
la poesía. Dfí ahí el adoptar Heródolo el dialec.lo jiuii-
co, mezidado lie espresiones épicas, que dan á cono­
cer bastante i|ue si alguna influencia recibe su dic­
ción v estilo de oíros escritores griegos, la (b'lie sólo 
á lloiiiero, ciivu espiribi liene taida analogía con e| 
del liisloriador'halicarnáseo : por eso también se cmi-
phice lleródoto en las descripciones de lugares ven 
la osposicion de cosimnbres eslranas y ile escenas ,ira-
niálicas: y para que lodo en su admiraide obra cauti­
vase la atención (id leclm- ó del oyenle, c.(nuo las an­
tiguas rap-soilias, liaf'la el plan (pie preside á su com­
posición riicnerda la niagnilica conecpeiiiii de la 
Odisea. Es ei (dqelo de la historia de llenidoto, (|ne el 
eiiliisíasmo del pmddo gríe^'o apellidó las Musas, con­
sagrando á una de éstas caila uno de ;:us nueve 11-
liros, la gran lucha del ürienle con e| Occidente, en 
las guerras .\b'dicas, en las que seeslrdléiv perdió su 
signílicacion eii el curso de los progresos liumanos la 
avasalladora poiencia de los persas. Todo lo ipie pre­
paró de cerca i'i de lejos osle gran suceso ocupa en 
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priiinT lugar la atención 
del historiailür, y su mi­
sión nü concluye hasla 
dejar niaiiiliestu la desor-
j^anizaciou L|UC invadiú (d 
inijíerio ilc Jei'jes des[)ut's 
de su lierrola, niüstrando 
asi, no sólo el Iriuiilb nia-
lerial de la civilización 
lieii';n¡ca, sino Uinibieii .su 
inTalible desuno de sobre-
¡junerse á las degradadas 
sociedades de la aulígua 
Asia; ])ero osla gran i:on-
lienda le presenta ocasión 
para tiescribii' lo.s jiaises 
sujetos á los douiinjos de 
jiersas y f^ríegos, y para 
i'eferir la liísLoria de cada 
uno de ellos y describir su 
lisonoinía social, con lo 
(pie Ibrina numerosos y 
bellos episodios que Ila­
ción dii sus libi'üs casi una 
Iiisloria univei'sal llena de 
amenidad é interés. 

Y si con tanto cuidado 
y lan l'idiz óxilo iilieude 
flerúilolo á los intereses 
de la verdad y de la belle­
za, no es mcÉios sensible 
á las inspiraciones de la 
moral: todos los sucesos 
prósperos ú adversos á las 
naciones ó á los indivi­
duos tienen para él una 
relación inmudiata con las 
virtudes ó los vicios ¡pie 
los produjeran; el liombi'ií 
no debe conliai' en su l'eli-
cidud ni desespei-ar por 
sus desgracias, pues la 
fortuna es incoMSlaiile. y 
jo único que puede COMI~ 
pensar sus vaivenes es la 
niaguaniínidad y la bneiia 
conciencia: las máximas 
que Solón procuraba im­
buir en el i'ininio ile Creso 
y ipie lan tarde aprendió 
éste , sujeto al despotismo 
de Ciro y á lus caprirbos 
de Cambises, esliln siem­
pre lijas en el cora/.on ile 
llen'jdolo, y dirigen do 
ipiiera su [doma: ellas \r 
obligan á mirar con igual 
[iredileci'ion la na[(ir;tíe/.;i 
liumana , ya en los gran­
des lisiados, ya en lospc-

ciueños; ellas IK inspiran fuailius lan tiernos romo 
el lie la pruídia li (pie i's[)Uso Cambises á Psamélicu, • 
haciéndole ver degradadus ;í sus liijos enlre la j u - • 
veiUud ('anliva de l':gipti); ollas le siiminislran n u - I 
porljuites consf'jds con ipie Icvanlar el áiiium de los 
griegos en un tii-mpo en ipie bis discunlias iiileslinas | 
\ las guei'i'as esleriore'. no se saciaban liasla rundiicir ' 

. H A N liO.lKNCd A l C r S l O iNfiUKS, CKI-KilUí; l'INHiEl [-HANri^S. 

al vcncidii ¡i la i'dlima abyección, liocando id n.iU-
ícnlo l'jipiilrida vn desgiaciailo ilola. LI iidlujo di' la 
di\iniilad rn los sucesos liuinaiios es jiai'a mii'shnnulm 
iiicDiili'stabii': la Tuerza del dcslino bace un papid im 
porlanle, si no lan esi^ncial cdmo en la tragedia gii -
g,i; lleródolo cree si'iicillameole en la mibilogia patria, 
pero por lo mismo se mariilicsta íneiéiiiiln en cuanto :i 

las (iiteioiiL'S de los pue-
blijs csiranos y las supi'rs-
ticimies de sus saeerdides; 
en rejietidos ¡lasajeh lelii'-
II' milagros (pu; ba oidn 
contar en diversos ]]ue-
blos. pero jamás se baee 
res|iinisabli' de su aiiteii-
lii'idad. 

Toda esta buena le, tu­
da esta ingi'Tiuidad y to­
llas las sinqiatias y ama­
bilidad de sn alma, se l e -
Iratan lielmeiite en su es ­
tilo : janiTis sueña deíilum-
brar á luslecloi'os ron las 
seductoras invenciones de 
Corgias: una frase sencilla 
y ckii'a, una noble/a sin 
[iieleiisiones, Olla elegan­
cia adecuada á la bidleza 
de los objetos que desci'i-
be ó ib' las acciones que 
narra , son las cualidades 
bajo ([ue se modela na­
turalmente su lenguaje: 
si tiene sn vista un ino-
nuinento adjiíirable, im 
pais de estraoi^dinariiií-
pi'oducciones ó de deli­
cioso aspecto, se cimienta 
con recoger sus princqta-
les i'asgos y enumerarlus 
por el orden en que lus 
présenla la naturaleza: si 
se [rata de resolver una 
imporianle cuestión de 
llsladi), los personajes es-
]iiineii sus pareceres y sus 
temores eu arengas mas 
razonables tpie oíatorias: 
linio lo reliei-e con igual 
calma: luniea almila Ins 
sucesos, ni manitiesta mas 
su sejiliinienlu que el de 
los pcisonajes que inter­
vienen en cada escena. 

La liisloria de lloiódniu 
nace, por consiguiente, de 
la contem]ilacion esterioi' 
d-; los sucesos, y conlr-
niendo pocos elem'enlossu-
jelivos, ale-,ta una forma 
apnqáable basta cieitu 
jiunto piirlos bistoriadoi'es 
de loilas las épucas y de 
todos los pnidiíos, 

Tci:iiiiin;s, por id con­
trario, ado[)ta una lo¡'ma 
entei'anu'iile ]n-o¡iiii de su 

ingenio, y que cnuio lal no ba sido reprnilncída com-
pletamcLiie en ninguna lengua m por sus nías celosos 
imiladoies. LJi Tucidides linio es arte y estudiíi: su 
canicie!' es la j'ellexion, he lleróiinto á Tncídides me­
dia casi la distancia de las é|iijcas berúicas ;, las cien-
lilií'as, V sin embargo, el primei'u escribió después 
de las g^ieriMs Méilii-as, y el segundo coiisig aba 
liis acontecimientos de la gui'rra ibd l'eloponeso al 
misino tieni]iO ijiie s> iban vei'ilicando; y es (pie en 
use UH'dio si^do el esi)!ritu griego liabiji llegado á 
su madurez, y asi como era po.íeroso para pei'fec-
rionar á un tiempo la poesia lírica y la dramálica, 
la !iÍsto]-ia y la íilosol'iii, asi cada paso <pii' daba en 
|;i via deí piogreso, enquijado por laníos elementos, 
esponláni'a y arniininmieute desarrollados, repre­
sentaba mi candiio imneiiso en las aptibides y en 
tus manifestaciones del pueldo belénico. Tucidides im 
-ii'iln estaba dotado de un inestiiif^uible amor á la ve i -
ilad, sino ipu' reunía á esto un tacto es(piisi[ii paia 
a]il¡c.ir la mas severa critica á la invesligacion, tanlo 
de los beclios esteriores como de sus verdaderas can­
sas, ib'¡)eiidientes las mas veces de los móviles secre­
tos de la vnlunlad biimana: ]iara esto le ayúdala 
iiKiravillosamenle su ¡¡rofundo Conocimiento del cora­
zón biunaiMi, bijn de Ja gran esperiencia (pie su in ­
genio penetrante b,ibia sacado ibd manejo i|p los i ie -
L''iciiis ]iúbliros y de su práctica en el arle inililar: 
acaso luviermí parle también en la direccimí i.le si s 
iiiclinaciiHies, los consejos del mas razonable y espi-
lilnalde los siiccsores de Tales, del liiósofo Anaxá-
goras; pero nadado esto Imbiera sido bastante para 
jiroducir una obra lan oiígínal y tan admirable, .sin 
liaber jioseido en grado eniiuciUe la rara cualidad de. 
un verdadei-o genio. Con todas estas veidajas se dedi­
có asiduamente Tucidides á componer la fíisloria de 
la ¡fuerva del Pcloponcso. 

iSen.iiimiwtáJ K. -M. K C U N A M U Í Z v C V N T I . I I O . 

ECLIPSE DE SOL bEL l»U O UE MAHZO DE 1 8 6 7 , OBSERVADO EN MAIOIUD, 

EL PINTOR INGRES. 
Ki din í de enero del año corrienle falleció en l'arís 

uno de lus artistas nías notables de la l-:uro]ia nioiler-
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lia, cuya imiprlo lia causailü uiijirofuinlo sdiilimifiilü . j'oináiitíco oslaba 
no si'iln i'n l"iaiir¡a, :;iiio PII loilas las i|fiii;is iiaciuin?.s. ; cia, Iiis ciiailrus 
Mr. Iiign'.s, qin! i's la jicrsoiia á quien ¡iludiiiins, era 
uno lie 1(13 mas t'iniíictilos y ile lits mas l;iiin)S(]^ |iiii-
tariisdo los licmims iiioik'nios y el iialrian-a ilcl ai-li; 
íVauci's. al inismii Iii'iii]n> i¡ui? iiiui ili' los liimUiri's 
ili! mas ro|ii'('s('iil.arion di'i présenle si-ílu. l'̂ l IIIM-
rilo lie sus obiMS lia síilo olijeti) lie violeiiliis ilis-
i'iisimiüs, i;ii;inilii la tiirlia <le ios [jiirlúlus {'liisirn y 

una adniiraeion mavor, (jue eu realitlaíl llegaba á ser 
ifvereiicia. La ductriiia a que III^TOS se liabia fiilre-
••aiiu. ó im niejm- liecir, á la (|iie se lialjia coiisaym-
<lo casi relifíiosarntíiiLe, era la iiii]iorlane,ia suprema en 
el liibuio en su senlido mas elevado, hsle pnm;i|ni. le 
susletiia con una inllexibilidad eslúii^a y le iiracliraha 
;iun descuidando el eoU.iido. Mr. In^ii'es senlia, sm 

las^v .sin emliafyo, niiif,'ii- ¡ emliarjio. tan (imrundanieiilc la aniar;:ít n-ilica de al­
as añílenles ni lia insiiimd.. i^unus ile sus (:om|)alnitlas , ipie esUivu leiilaUíi imi-

oináiiticü oslaba mas encarnizada quenmica en Frau­
de In^ii'es se aciqítaban en ambos 

¡lartidos como la voi'dailera eni.-iii'iiaeiori del fsjniihi 
anli^'Uíi, al [lasn que á las nliras ih; Udacrtiix se las 
fonsidt'raba rumo menos li|iicas apenas, [lerü de la es­
cuela moderna y conlrana. iNo hay arlista algnuo de 
los tiempos niodi'rnos, cuyo ^'euio se baya alacado. 
disputado y aun ne^-ado m 
no ha lenido delensores m 

IIIJtSCA.—ESTIÍUIOU OK I.V f:\TEIiHA]. IIK TAilAZO^A. 

cbas veces á ncMarse ;í exbibir sus obras, y eslos ata­
ques sin dmla alf^niia relarilaron nmcho su represo 
a iM-üiicia itesile Italia. Coum quiera que sea, su bn.'ii 
é\ilo lontiliun liasla verse coronado por d iriunlo. 
cuaiiiio lina ^raii fjaleria de la csijosicion IVanc-'sa 
(!.• iSa'ó se llenó esrlusivainenle con sus obras maes­
tras Huíanle los úllinios aíios. ptcas veces s(j le IKI 
atacado- vivía iruZ;uido de la f-'ran (oituiia (|ur liabia 
i;:unu\u ¡le un nioiio tan lioiirnsn; su iviuitacion liabia 
llcL-ario á sereuroi.ea v era bdiz en su niiion con una 
mujer inven V amable/Hasta casi H día uiismo de su 
inutTle ha cslatlu liabajaniio en un cu;¡dro que piejia-

raba jiara la pH'ixima l£sposíc¡on universal, y piiede 
iiecirse (|ue ba mueilo carinado de años y de lionorcs, 
á la avair/.aiia edad de dcbenia y cinco años, H¿ aqui 
alfíinios detalles b¡o(-'ri'ilicos suyos, 

Juan homin^'o Aut^nslo lugres, nació en Monlaubaii, 
eii l~8 t ; sus luidles eraii arÜslas. y pur la aptitiii! 
'jalural (|iie el niño denioslraba paia la música, lo 
'Jestinaiun á ella en un ]irincipio: peio la ]ncl('rencia 
!' la jiiíjlura se manilesló en úl en una edad muy tem-
lirami. En ISfiO recibió el segundo premio de la Aca­
demia, y al aud siyuiente el piimert). I'asi'i ciialio aftns 
cn v.\ estudio ilel ointor liavid, j naluralmenle st; es -

forzó cni::nalar al arle clásico.^ Mienlras estuvo pn 
Roma, dínde residió algunos anos, estudio con la 
n.ayor asiduidad las obras de Hafael I no ile los cua-
. l r ¿ que pintó en Ual.a, -Kl voló de I.ms MIL , le 
concilló sus crilícos, pero .̂ La a|ioleosis de Homero.., 
Miie'iiinló á sil regreso á l-ranci;i, en 1827. en un 
leciio del l.onvre, y que algunos iian eonsidoradu 
como su obra maestra , inoslró su d¡s]iosÍcion clásica 
en loda su fuerza. Sucedió á Horacio \ernel en la 
dirección de la Academia Iraiicesa en liorna , y como 
maestro personal, jicro como ejemplar por sus obras, 
su intluLMicia lia sido cumpletainenle favorable. A él 
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iliílji'ii iilrümirsií pii f,T:iinl(' escala, la sevociilail, la 
|iui'c/.a (l(! ííuslo y fl lÜbiijii oli'Vailn y CIHTCCIO t\\\o. 
ilisliii^'upn ii la (,'sriiela íniiicesa. "1̂ 1 matianlial.. i]ii(} 
es i?riill¡nio ciiailrn Ao iin|ioi(:inr¡;i. i¡iu'_ [liiilú cu 
iuui ('liad ya muy avanzada y IMIVÍI'I :i la l';siKKÍr¡on 
liiliM-iíai'innal dc'lj'inilrí's iN- ÍSH2, si mi es ;di.-n!iil;i-
iiicnli'¡n'(']ii'fnsilil('en ruatdii al diliiijn, cshl ca ln i -
ladii di' un niiiild adniindih' para r(iiivfni-''i' ;i| [H'IIIIÍ-
1(1 inglés di' la (rnni|ili'la ra.sliilad di' la olini nías bnlla 
di" Diiis, ¡le la Ibî riia fcnirniíia; dn qni' l;i innL'fncia ini 
ni'i'osita velo alf.'Li[iit, y di' ijiic d vcrdadiíri) ai'lií IÍS 
[inrn. Nm;4inia csláüía di' Itiana osla nicnris Ülji't! ili' 
lii.la siindira dt' V(ihi|)lnnsiilad; nn ofi'rd), parpcp ser 
mía lii' las anliimas cstiíluas de la ilínsa en su ron -
d¡L'H)it ]naiMÍti\a. riiandn sn liallalia |iinlada |)iii' alf-Mín 
IIIÍIMI iiinliir (niniuslicn. 

Mr. [narros i'ia iniiividuo dr| [iisliliilo IVanriS, s c -
li;id(H- di'l ini|ii'ia(l v ;:̂ ran nlicial de la l.i-iítnn di' 
H ü l l i i í ' . 

M. 

CASCO DE L \ FRAGATA. «ALMANSA» 

IIF.SIM.ES [iF.Í. rnlUIATF. tlICf. r^f.f.AO. 

Una df las iiiililii'acñincs (¡lie mas linnor liaron ;i la 
[irciisa ('siiañüla, t!S la ¡¡coisla (imicral i¡t! Marina. 
(|in' Vi' la luz en r,;ídiz y i's[;i i'onsa;:rada, ctnno su 
mismo lilidii indira, á coiisif.'iiary i'shidiai'loiln cnaiilii 
SI' i-('lii'i'c;'i aqiifd imiiorlaiilc ramn. I.ns ¡limt nu'diíados 
ailiciiins de sus inlaclDi'cs, |H.'rl''ni'r¡('nlcs al cuei'im 
riicullalivd dii la Aiinaila, d.m mía idea muy vi'iila-
¡{isa t\\\ sn ilu.slracími, asi cdmii laniliii^n ns dÍL'itn di' 
i'liiifio i'l iiil<;li '̂''nli< i'dílot' doii iMlnai'do (laiilici', |inr 
ci csiiKM'd Cim qnr' aliriidn ;i la [larlf li[)iif;r;ilira, la 
cual roiTPSiinndi'al mcialn th^ los cscrilos iiuc la Re-
Vísla insiM"l;t, y h ascfiíiia inia ac(i;;ida cada di i mas 
lisonjera. l'Ji sn úllinio núrnero [luljliea un criii]U!s dd 
iMscii ili' la hcn'iica iVaL'ala Aimansa, que niatiilicsta 
liis |i;dazos re{-iliidns |iiir la misma iMi el ¡glorioso n u n -
liali' del dallad, y del enal damos en lil. ¡ilu-iliO de lioy 
mi ;.'i'al)ad(i. 

Advei-lifemos que iil Í:I'OI|II¡S fue cniíladnsameiile 
li'vanlado al dia si^-iiicníc de aqud liecliu i\i' armas, 
'dlasta aluna (dice la uiciicionada Heirnta) no sal)e-
lienios que liui|ue idtímio liaya reeibidn lautos ]H '0-
veelili's, y sobi'c lodo de los ;:ruesos caliliri'í que el 
(|uc nos riciipa. I-]I navio La V'dle de París, en St'lias-
lojiol, sdlíj reciljió il halazos y uiniíiino escodíó del 
ralibre de 20 cenlimelros, y ' en la pasada fínerní 
civil did .Ntii'le Anicrica, .si liullii alf-qm biujue (jue. re-
ciliió mas, ninj,'unn liasla aliora (laliia es|K'iimen(ado 
i'l lerniilií electo de los nionslniusus cañones l¡lake)y, 
lie 4:10 libras. 

Efecto íle algunos proyeniles—Número 3. Rala só­
lida (le í) cenliinclros. Alrave.s(j la borda, di'slrozó la 
liinilirei'a de la segunda escoldia de ¡irou y i'ué á cla­
varse li babor (d). 1. líala esj'i'naca de líl rínilinietros. 
Alrave.si'i la re^'ala y partió e| ¡lescador del ancla (16). 
hestrozó el lialienlíMle pupa de la porla , parí¡(3 el 
muñón y .sobremuñera de aípiel cañón, inat() mi sir-
vienle, liiriú ii tres mas, C!IIM;Ó en un bao lovanlando 
astillas y cayd ii la cubierla de la balería. 

IS. Proyectil sólido cilindricd di; ií i'iO, sistema lila-
ki'ly larí;o (48 cenlinietios. diiimelro IS centiini'ti'osi. 
PeneLvóporunapnrlu. rompiíiido la ciidi'ne(;i de la aran­
dela, dcsli'dZd t'l liatienle de proa, malo ;i un car^'ador 
y á un sirvienli' de aípiel cañdu, pai'liii im botidon de 
ida do veladlo de res[ielo. se ilevi'i una pierna oiilüra 
á un cabn de mar; cdrió im nniñoii y destrozó la 
^'ualilera de popa de un cuñon de eslribm', destrozó 
un (íabilleid y cayií en la cubierla con (d plaldlo esli-
i'add de direeciou. ilesj)rendido y doblado. 

20. Hala eslV'riíta de ;í iOO, pi'm'lró 40 ceiilinielros. 
2'2. (d-iiiiiida o¡ivo-(ídíndrica lie á ;in0 {ArmsIroTrí,'), 

-Mravesó el co.-ilado, desjioda/.ii dos sirvientes del ca ­
ñón 13.", dejiuido H nnis l'ueía de coiubale, ronqiii't el 
brügueni y dos cuñas ile punlei'ia. lauzandd el canon 
c;onl.ra tú ciibreslanle. paitió dos jii'illetes de la cadena 
de leva y reventó, deslrozandd de jiiiso la ciibiei'ta y 
(lesliaciendo la lira/.ola de la escotilla de la bode^ia; 
la es])losiou lii/o volar ;i un f:;uanlia mar'ina cbo-
ciíndole un casco debajo del brazo, ronijiii'i e| bombi­
llo y los almacenes del l'oj '̂on. clmeó con un í-'iiiu-da-
caiiuclids iiitlaiiníndose la piilvíU'a que cdiitenia y 
adeniiís una composición incendiaria de la grauiula: 
alfíunas cliispas cayi'i'iiu en d aiil.e-pañiil de jnílvoi'a, 
llcniinddse de fimiiii denso y Illanco la balería, solla­
do y lalso-sollado; quedai'on abrasadds cualro liom-
Iji'es lili lii conducción de earlildios, un casco liirii'i 
^raveinenlR á otro en la bodega . el culote llevó la 
cabezii á (dm uiiU'inero en la lialeíaa y cay(i en la cu­
bierta; el resto di' la i;ranada dc.slrozíí un bao ;i e s -
Irilidr y salió al ajiíia iior ima por(;i, destrozando su 
biilienle, de pr)pa. 

21 , 23. ítalas esfórjcas de JG cenlinietros atravesa­
ron el primer iiole-luucba, pai'tieron sus dos |ialos y 
una carlini^a y se sepuilaron entre los cois de rpie e.s-
lidia lleno. 

2 í . líala sólida de á JOO, alravesó un costado, y de 

parte li parle im liote-lancba; le atriivesó la chime­
nea (G3l y cayó en la máquina. 

42. Ítala eslerica de ií 10 centímetros, líozí'i el e s ­
cudo de ]iopa del porlaloii, alravesi'i inleíaonnenle la 
popa ii(d seL'iindo bote-kni('lia, [dni|iieudo una atriija 
de marear que liabiii en id . cuyas astillas hirieron ií 
un aprendiz naval, pai'tíii un puntal de hierro del 
puente, torcii'i la ^iialdera y partii'i dos pasos de la 
escala de hierro ile esliábor del mismo; chocó en el 
trancand y rebotó en la cubierta. 

,"j. Hala eslerica de á l(i cenlimelnis. |ii'rie|r'ó la 
plandiii de cobre, se inlroihijo l!) ceidímeirdi en id 
aforro esterior, (bdeniémlose en lo-; miembros ilel 
buque. 

tiO. líala eslerica de ¡i l(i centimetnis. [lendró 12 
i'iMiIínietros en d palo mayor ;Í 3 melrus de deviicion 
sdbn! cubierla. 

ü l , 'i'), i'ili. Ide.ii ([lie la ;uilerior. atravesando el 6." 
bule y líl coslado de babor en [i^. oO. ^2) sin apenas 
levantar ;islillas, (de. 

Averias del iqiarejo: palo mayor, el obenque proel 
de babor piu'lido por el f;uardac[dio. Id. el cadcnele 
popel. Id. los eslays mayores [lor el lerdo bajo; (res 
arrai^'iidas id. Kl aniantillo de estribor de la mayor, eh'. 
I'ido Iri i iqude, dos ubempies ¡u-oeles de estribor, 
amanlílli) dt̂  estribor de lrin([uete corfiído, ídem braza 
de juanete, zuiídio del botalón de cstriboi' de Irin-
qiide. escalas de ^'ato, este. I'alo mesiuia. un ohen-
(pie de estribor corlado, ídem la vida caiií^'reja y ro-
liii^'a del puño, idem píco de la can^'reja junio ií la 
boca. (Isla ihí estribor. A[iarejo de contra-eslay de 
sobremesaiia. Idein de juanete, vir. I'aio baupri-s, 
florladü el mosladio de estribor, sus pedazos (davados 
en el bauprés. Nervio del í'oc ]iarlid(i. llidinga y ca r -
cadera de la tríniíudilla. etc. . etc.» 

la redonda bimhreiii interior, sostuvo sin inenpua la 
competencia.» 

Diremos para b'rmínar esta breve reseña, ([ue la 
disposición del hMn|ilo y los lejiínos términos del ám­
bito, |iareeen agrandar sus (líniensione';, de jior si bas­
tante vastas . y sus 230 píes de loiifíídid . olreciendo 
lina rica varíediid de píírspedívas, ya espaciosas v 
risueñas, va severas é imponentes. 

M . 

IIUIiSCA.—CATEDRAL DE TARAZONA. 

Kii l'̂ i. Misi:o de boy damos un ítrabadoile la cate­
dral de 'riu'azona, Itividida esta noble y antijíiia ]io-
blaeiüii por el cauce de! ^Judies, en ciudad propia-
mi-nle dic' a. síluada en la orilla izquierda del rio , y 
en Arrabal. (|ue tíirma e| reslo y ocupa la or;ll;L de-
rei'ha . comunicanse cutre si por medio de dos puen­
tes. Comiirenile es'a última parle una espaciosa plaza, 
llamada de h i latedral, |)or elevarse en ella el eililicío 
de que ¡lasamos á ocuparnos. Llamóse en la entrada 
del primer idiispo. Sania María Í/C la Ilitria, quizá 
como ih'rivaciim del griei^u liijdros , ayiia ; y (le lii 
!''(?(/« IÍ de la / /"cr/ i í , posleriorinenle, .sin duda por 

CiUi-Sa de lo iuneiio del sitio. .\l eslrenm de una [iner-
ta SI! ve en loda su loniíítiid el lemiilo. sobre una nia-
f;estuosa escalinata, en id Idndo di' la plaza. \ o hay 
noticias exactas resjiedo de la i'poca de su hmdaciotí, 
pues al pasd que unos la lijai! háiaa el ]ir¡mer lercíd 
del siglo \ l l l , otros la sa|ioneii |iriiic¡[iiaila ii media­
dos del \ l l . Muchas son las modilicaeíones (pie en el 
trascurso ibd tiempo ba sutVido la IVibrica , vididose 
en ella vestigios de los dilerenles gu;;tüs ipie han do­
minado en eí arlearquilectónico: asi se ve, por e*em-
plo, (pie se confunden y se truncan lí menudo, el b i ­
zantino y d gi'itico, oi)serv;i[i(lose estii irregularidad 
lauto en las eshituiís como en las labores y his otras 
parles del esteiior del edílicio. El interior le esciíde 
en herinosura y riipieza. "Apenas se penetra-^dice mi 
cronista—[lor su umbral, admira viu' con ([ué lirio se 
levanta la nave ]n'incipai eii agudas ojivas ¡í un i gran­
de altura, y cmi (pn; misterio las laterales bajas y suin-
hi'ias desembocan en (d,anchuroso crucero, [irolon 
gándose en (d o¡)ueslo frente [lor detriís de la capilla 
niiiyor, y con qué genlíleza se despliega jior cima de 
ellas la giilicii galería, ciñendo el ;t|isiite y id crucero. 
Pai'cce (|ue lodos los siglos de lí» lleviU'üll en ofrenda 
id ,\lIisiino alguiiiis [liedras ]Kira cimentar aquel her­
nioso templo: las dislínlas Ibriiiiis del arle (•[•ísliano se 
combinaron en sn erección con una armonía , (}ue 
mas parece obra de convenio siimilláneo ipie de e s -
hierzos sucesivos. Porque si las naves laterales en su 
gravedad sombría y en los gruesos foMages de sus co-
liumias y en los llorones de relieve ipm (^smallan sus 
andiivoilas y cornisn . conservan aun el cariicler bi­
zantino, su esbella bóveda y sus ;ircos ;idmileii ya la 
o*iva. recordando varios de ellos con sn forma de her-
ri'idur.i y con sus iu-iumiladas molduras el estilo ará-
liigo. yii sea efecto de forliñlo caprídio. \a reminis-
ceiiina de ¡(rustas sarracenos. El gótico brilla sin laida 
amalgama ('ii las atrevidas medias columnas, ipie (Ui 
grupos (le tres, arrímadiis al muro de lii nave princi­
pal, silben basta recibir sobre sus elegantes ciqíite.les 
el arranque de las arcadas; y no menos gallardo brilla 
también en la liennosa galería, apoyando sus ojivas 
C(n'(mad;is con una sinijile moldura sobre los capiteles 
de airosa i'ohimnala. y admitiendo un grueso balaus­
tre, tpie no la desdora", ;i pesiir de su fecha [^loslcrior. 
K¡ guslo [ilaleresco, no bailando ya es|i;icio donde 
caiiijiear, usurpó al gótico el ventanaje, cuyo primi­
tivo lí|io lal vez reliene la segunda arcada del cruce­
ro ; V en el arlesniíiido dintel de las \entaiias, en sus 
abahíiislradas ciihmmas, en las lah.ires que engastan 

;L SI'AGXOLRTTO. 

I. 

Terminaba el mes de noviembre del año K.Oil. En el 
iítrio de Sinla María lii .Mayor, en Homa, y ¡i los pri-
mei-os líilgores ihd sol naciente, se veia un joven de 
poca edad, envuelto en andrajos. 

En pie é inmóvil saludaba al nuevo iba, en el que 
sólo podia esperar una p;igin;i mas de la liistoria de 
su desgracia. 

S:i imaginacídn ii la visla de la graiide/,a del arle 
(pie engendró ¡iquel magnifico templo, desdeñaba en 
aquellos momenlos la graiidez¡i de la cre;ieíoii. 

De líenqio en tiem[iii sellaba su angélico rostro la 
espansioii did dolor (hí su alma, y al voÍve[' los ojos 
al purísimo fanal délos mundos, exhalab;i en un sus­
piro la im|iía queja dd miserable. 

¡Pobreza y geiiiol Estraña amalgama que i-ira vez 
deja d(! vei'ilicai'se, 

—Este d teatro hie de las batallas de hínnisio v 
I.'rsicino; aquí la digiñdad y l;i ambición liiídiaron. 
¡íjiié magliílico cuadro ( eoidíniíaba), qm- sublimes 
ideas verleria en el lienzo esta imaginación delii'anie, 
á (piieii no puede Indar iií el IViu que p:iraliza mi.; 
miembros! 

t^reo ver mi obra lermiiiada ya. Inanimados cuer­
pos en el pavímeiilo, y el antípapa ii los níes de h;i-
maso que levanlit soheriiío la (liaíz del llcileiilor. 

¡Ahí... estoy satisrecbo. Mis lignras tii'neii la espre-
sion de poligno'o y hiouísío, las sombras i\.'. Apolio-

' doro: son las formas de Z'isis de lleriiclea; las p;isío-
I nes de Aríslides... 
¡ jimhécill ¡tienes trio y tienes liamhre! (eselamaba 

con el mayor abiUimieiilo'}; ¿de (¡ué le sirve, orgullosa 
planta, elevar tus i-inias ;d cielo, mienlras vivan tus 
raices en la tierra que pisa la mncbedmnbi'e'.' 

¡.hitiva! [patria riiiii! ¡Lejos de li, de mi ipn-rido pa­
dre , eslrano en Roma ¡í todo, menos ¡í sus grande­
zas . Con qué dolor recuerdo los ¡ilaceres de un' cuna! 

;Porqué al recordar id ayer, se llora en id pi'esente'í 
;0'ié misterio es el que en nuestra exislem'ia nos hací' 
desear el ]iasado, iiuni|iie leamos en él In; nnyores 
inrorluníos do nuestra \¡da'.'j) 

l'd sol bañaba y;i la ciudad ihd Tíher. 
Algunas, iuinque iiocii piU'Sonas. acndiim ¡í leeibir 

en la iglesia la luz ue la verdiid , ciimo habíiin ri'ci-
bido la luz dd díii. 

I'ii humilde sacerdote, en c.iyo so!''mne asjiedo se 
, veían retlejiulas la h itidad y la ju.slícía , lle '̂i'i basta e[ 
¡ jiiven, sin sei' oído [lor éste. 
! —/.Tan niño y lloras'.' le dijo ]iasanilo. 

—Señor, no basta ¡í veces la grand'í/a did iiliiia, 
, parii triunfar de las mezí[uíiiilades de la materiii, 

—jjiié dices? esclamó admirado el .sacerdole, oyén­
dole iiabliir con lauta cordurii. 

¡ —l'n lufio soy (continuó el artisla), estranjero, como 
en mí lenguaje conoceréis: sólo en Roma, con Dios y 

I uiís dusiones. pobre y i-iilemid, ;n:i (punads que llore, 
' cuando el llanto es id alimento i'í; Un dosgi-aciados'.' 
I —;,''ii¡d es tu profesión',' pemiles lus idicionesV dijo 

d sacerdote, conmovido. 
—Mi alício;i única, un deli.ii dii'é mejor, es la 

! pí:itiira. 
—¿Dibujas? 

I ^ P o c o y mal... re|niso cortado dji'iven... poro cjn-
fio liinto (>n mí vohmliul!.. 

—Toma es.i Uljra de oro. 
—¡Señor! 
—.\o me lo agradezciis, le lo suplico, repuso con 

Immildiui el ministro ihd S 'ñor , c.oiileuíendo al niii-
chadio, í|ni' con efusión besaba la mano bienlie-
chora. 

—Eiiando me necesites, preg mía en S;inta María, 
que es esta misma iglesia, por el arcediami. 

—Iré. ;1 veros, esclamó el pinlur, COH eidusiasmu, 
por veros nada mas. 

—Sí, no lo olvides, dijo (d arcediano coumoví'lo, y 
desapareció, entrando en Suda Ma;'ia. 

l'djóven permaneció un monienlo contemplando la 
[iiiería por donde había ])enelrado su proleclor. miró 
el oro ipie le;iiii en s'i mano, arreb:il;irmile midliluil 
de ideas, y enL-e higrínus y solloÍO; ¡lejó iidivinar una 
sonrisa, eíociierite espi'esion de mn gigantesca es[ie-
raiiza. 

II. 

En Santa María la Mayor y en la r.ignlenle mañana, 
véiise agolpailas mullílud de |}eifi,inas. 

L'n níismo dolor espres;in lododos semblLUiles. 
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LúííiibreMU'iilP laíieii !¡isc:iiii|niníis, ioii^'ims do Dios 
que, ;il prínniiuriiir sus solt'nmt'S iioliis, [liilcn ííraciii 
para íii liiiiiiiiiiiiiinl, y ciiyus accnlns llî -̂aii al alma 
Ilnnáinlola de iiici)iii|irtiiisi'b!e •.'nmdiv.a. 

Se celebran liis fuuerali's [mr ol iluslni arccdiaiHi. 
que 011 aqiifilla noclic yiasú á disfrutar las liniid:hii's del 
Lt finio. 

Su UM'innria vivirá en sus si'iiifjauli's ,d lravi''s ilr 
!tis añíis; Id ¡ik-^li^uari las lit|;riuris ipii' di'i'iMuia la 
iiini'lii'diiiHlirt'. 

ICI jiiiciu i|iii' liis viviis liai'cii di' l'i> mii MIDS, fs td 
mus iKibic, (d mas d('si|)asiiiii:tdi}, 

l''l lu-f̂ idlu liUMiaiu) sólii i'sliiiia ;i Ins i]ur im |nir-
di.'ii cslDrliarle m su caniiim. 

I'ji el lindo di- ia vida ('ni|iii'/;i id iiii])crin de \n ver­
dad. [,a muerli' es el (denm tazn ([ur uní; ii lus lioiii-
Itres, el eslaliuii de luia iiiliTiiiiualde caib'na i|ue cu-
yasla :i las ijeiiei'aciijiíes, y tuyos i'slri'iuiis eshin r\i 
ta niaiui de lliiis. 

E! |]i[il(ir lialjia Inisladadn al papel cii aijuidla iiii^-
III i iioelie, las fanláslicas ideas que en la anterim- lli>-
nartin .su iiUMile, cuatnio descansaba liain r\ piiiiiin 
fie ¡i (itlavia, y en !a mañana i'ri id áh-in de Sania 
María, y ciirria á enlri't.'ai' las primicins de su fíeuii) ¡i 
su áiij^el prMte{-l(ii' de la vÍs¡K'ra. 

—;,l::i st'Miu' arci'dianí)'.'... pre^^nid') ii(drii sjiceniíili' 
qui' liallú á su ]i;isii, 

—Allí le (eni'is, dijii (d inliTiü-lailn, sefidanlo al 
lúmulo que sp kvanlaha en el ciMilrn (hi hi n;iV(̂ . 

—¡(Jm- di'cis'.' i'sciamii balIniciMnilo id ¡(hi'ii; ijuî f̂is 
no im.! habréis rumprinididd; SdV eslranjern v api'na> 
pueild i'sjilicaniie en vunslni idiuiua; ds pri'Huidiiba, 
(conlinuií, esi'nr/áiiilMse piu' liM'.i'rse enlender) pur el 
seuor arcdiaiiu. 

— V Vd US lii? Cdiilesladü ya , que ha iiuicrlo aun-
I^IK', iT[niso ci sacenhde. 

—¡MuerUjÜ... 
—¡Le conocíais, acaso'.' 
—,','Uiii' desgracia lid no le eunoceria por sus bune-

IÍCÍ(I>;',' 
—Si es que leniius al¡L!un asiinln de inlerés con él, 

' 'deseáis aliinna limosna, pudeis diri^drus ;i la sacris­
tía, y allí ejicdnirari'is á mi sefior eanlenal nniy su 
amiííii, [pie es (d que le ha acompañado en sus úlli-
iiios ninmenlos y qiu; |iodr;i salislai-erus, 
- —¡Limosiuil esciamú con didor el maiindio. 

—I'-I f's tan sanio varón, re[iusd id sacenlote, que 
sin hiicnr ofensa al que Hios leiif '̂a, señoi' arceiüaud. 
Un balírá se;>urimientí', qnieii le ifíuale. 

—^I'or allí, cunlimifi. iiidicandn id ¡líven e| silíu en 
que, se bailaba la sacrislía. 

^ saluihinddle aíecUnisamenl'', se pi'rdi(i eiilre la 
nmliiind. 

lü ¡liutiir cayi'i niv)ilnnlariameiite de, rodillas , oro 
al^'iinos inflantes, y desjuies se diriyiú ¡i la sa­
crislía. 

m.' 

ilurante el Ueiii|i(] (|ue, iuvirlíi) en su ph'yaria, le 
tuvd el sacerdoití con ijiiieu baiiia hiddaibi , para lle­
gar á la sacrislía y avilar al cardenal. 

—;Sois vos, le dijii en viéndolo, oí Jnvcn que p ie -
jíuntaba por el bunii are.eiiíaiio'.' 

¿V vos seréis sin duila, r<qmsi) el piulor con e s -
pansiyo acenlo, el sanio varón de oiñen lialda la 
lama/ ' 

—•\o soy f.| i|ue buscáis, repuso al̂ 'O turbado el 
carilenal. ' 

—l'ii''^biiMi, lomad, dijn el mancebii. eulre-áudoli' 
í r J i T ' i ''"V ' " ' " ' ' 'iil''Mi"i"; ''s mía memoria de 
F l̂'i ! , , " " . ' ' ' ' ' ' ' •'' ^'•'i"i'arcediano; puesto que 
l u i l c i s l n su .mi f í d . j.uardadlavd>. ' ' 

Kh :a idena lm,n .conasuml i roa l ióven ,desp ' i c sde 
haber examinadi) (d dibiiio. i.>po--. "(, 

-lil que ba (.razadn c^i'ic u i 
' , " 'Mas lineas es nii "cnid esr ¡i-

1110 con eilllisiasmii. un pi.iiid , ¡aiia 
—Honra que me baceis, s,.f,„|. 
^ S i , un íícmn coniinuó ,d canb.„al estrechando 

cnlrcsus bra/os al muchacho. '-.siuLiiamiu 
¿Sois polire? ;/iué necesiia'is'' -m,,.,..- i •. 

añadió píecipilailamenle; vüíid'á'i h ^ t ' ' í ! ! " •" : ' " ' ' 
á vuestro fausto. ' • ' "^ ' ' " '» tasa, allí viviréis 

—¡Señor! 
—Ilios me caslifíiiria si m. su[i¡.'st. ^o-ar d.d c h i I 

en i|ue parece os bailáis, una de li,.s ^inn;,s del dív 
lili arle. 

—¡No en iialde, dijo el pnildr hesiiniJLde hi unim i.s 
ajiclliiian santo. ' • 

—,;(.;uiil es vuestro nombre'.' 
—José Rivera. 
—:I)e diunle sois? 
—Español, señor, de Ji'iliva. 
—Pues hien. mi querido S/iOí/íiük'íío, desde boy 

''!"Cs mi liijo. 
IV. 

Han trascurrido algunos nieses. 
Itivera vivo en medio del lujii; |iero sus obras itn 

''iiii pasado aun de un estrecho círculo. 
Anhela con veliemencía visitará (laravayío, aiiri^u-

'IPI" CI) SUS obras, llatnarle su maestro. 

Vivo acariciailo por la lorluna v se baslia ile ser 
feliz. 

Hecuerda con ibdor aipiellas noches en (pie ilurmi-
lalia bajo el piirlico de i I Otlavio; camhiaria sus ^oces 
por aquellas l)oras en ipi'' olvidado de sus miseria.s, 
donde nuralian sus ojns, hallaban iii;i!;iiilica'; crea­
ciones de una imajíiiiacidn exallada. 

A y r contemplaha á Ibos en la Naluraleza. 
Hoy vive esclavo did lujo, de las consiib'raciones so-

idales; cruel esriavifud [lar.i el ;;enio. 
Iiiqidrliinos dbsl;Íi;ulds para id que mii:e en id mun­

do con una f̂ ran misión que realizar. 
Hivera vivía mártir de la forlima; deseiiha alimen­

tar su espirifii con !a di'sdieha nuevamenle; y sobre 
lodo , quería asislir al lallcr de Caravaliio. 

Ti'iiiia id cardenal pi-rdcr aipndla |oya; le liahia 
dIVeciilo el cariño de un jiadrc, y su ofrecimiento se 
bahía cumplido con eseeso. 

Itivera ab;uiiiimr) la casa del cardenal. 
hirij^idse al gran piíilor á quien lanto anli'daha co­

piar. Caraviif-dd le recihii'i friamenle. 
—i,.Viiero visitar vueslro tallei', le dijo un dia vién­

dole en la calle. 
—iaianilo os aeomode, le conlesló éste , siu parar 

ni hacer a[irecid de ([iiieii h- hablaba. 
—¡Hasta mañanal lii'o Itivera. 
Nadie le coiilesti'i. (iaravafií'i cdiilínini cdii sus anu­

laos burlándose de la l'acba del SpagiiolcIto. 

V. • . 

Hay momentos en la vida, en los (jue aun \i Irucque 
ib; perdei'la', desearíamos aceh'iar. 

Alienas ridlejaba id 'rilier los [irimeros rayos del.sdl 
iiacit'nle, cuando Itivera lle '̂ii á la casa de Oarava^'io; 
niomeiiios después se ahi'ierdii sus ]m(!rtas y se dis-
pilSd ;i entrar. 

—\'olvod mas larde, le dijo un criado, estorbándole 
el paso. 

lil jiiveii sinlii'i por pi'imera vez en su vida el de-
mmiio del or^iiNo hraiuar en su [leelio. 

—.'Sabéis quién soy yo? h' dijo colérico. 
—Si me impdrla, conlesli'nd criado, des ipan-ciendo 

por los corredores del cdiliein. 
'rrascnrrieron al^'uiias Imras y Hivera volvió á soli-

cilar pi'rmiso. 
Ksla vez le hie conci-dido, 
Caravaijio (Contemplaha un lienzo y pcniíancciú iii-

lU'ivil, á ])esar de la entrada del Spajilloletto. 
—,;(̂ íiié queréis? le dijo al cabo de bástanle tiempo. 
—Ajirender, cord(íSli'j Hivera, coli luimiliiad. 
—,;Llibujais alf̂ o? 
—Podéis V(;rlo. 
—Allí leñéis lÍen/.o y cuaiilo necesitéis, dijo el 

inaeslro, midiendd al timnceho con una iiiírada. 
—¡Cuánio ür^'itllol csclamo ésle. 

VI. 

Han pasado dos dias sin '[iie (/iravaf^io se digne di-
ri^'ir una ¡lalabra á Itivera. 

\'.\[ esle li>'mpo el hiieidd ha (juedado concluido. 
—l^s cuaiilo puedo hacer, dipi el Spa^'nnh'Ko, lla­

mando la alencion de C.aravagio y señalandoal cuadro. 
—¡Dios iiie valga! esidami'i esíe. viendo la obra. 
—i'.Ouereis bacerme la merced ib; corregirle? 
—fladnie los brazos, joven: vuestras (du'as no baii 

nienesLer mis correccidiies. 

Vil. 

Algunos años d e s p u é s , (ui lGo7 , en la Cartuja d e 
S:iii -Marliii, ríe Ñapó les , lloraba una ber inosa m a l r o -
iia d 'dante dej c u a d n i coldcado n i e | a l ia r m a y o r . I'̂ l 
cuadro rnpri ' sentaha id Ücücciutimicnlo de la Cruz. 

—;l3e quién es esa maravilla del a r l e ? i i regimtaba 
un es l ranjero á su cicerone. 

—l'-s d'e Hivei'a, (d Dsiia^'nolidtd, (pie acaha de imi-
rir lleno d r gloria y de r i( |uezas. 

Aquella muje r (pn; Ihira delanfe did al tar es su 
Ilija. 

EOLAEU'O CEI. l'.VI. VCIO. 

EN UN ALltUM. 

El amm" iiudáhle ([iie a t e so ra , 
bella joven , lu t ie rno cora/ .mt , 
es el a r o m a de ia llor m a s p u r a , 
i;s un (leslídlo del amor de iJios ; 

Es cual para el v iandante l'resc(i oasis, 
si en m u n d a n o desier lo p i ' i n d r ó , 
r íente a u r o r a (pie enagena id alni i i . 
b'duddSd canqio de e lernal verdín". 

¡Ay! sin ven l ina 'd '[ue á su gra ta sombra 
Cdii delei te imu \ e / . no d e s c a n s ó ! 
¡Ay de aquel qiii' en la senda di; la villa 
no aspira el dulce a r o m a de una llor! 

ELCIAM.1 ÜAHCÍ\ DEL ítEAL. 

I DESPUKS DE -AIÜEKTO. 

(r.uMiNrAr-.ON.; 

li. 

—;l lai i visto us ledes algd m a s absiii 'do ijín; un desa­
fio, que un ihndo? preguntaba yo á mis amigos una 
uoidie en (d idásini S i i i /o . 

^ S i s e ñ o r , eonli'sli'i Uiin; algo mas ahsufdd i|iti' un 
desa l ío , son dos di.'^atios, 

—Hay dira cosa mas a h s u n l a i p c u n o , qin' dn.-, 
que ciiui d e s a b d s , re |d icó un t e i c e í o . 

—;Cu;ÍI? p regnn la inos lodos . 
— Un suicidio. 
— T i e n e ra/.oii , esc lamé yo. 
—¡llal l i dijo un e s c p l i c o , todo l id ie su vazon ilc 

.ver (;n el m u n d o . 
—Sigu iendo ese sisleiUii , si le caes lio d r h c s levan­

t a r l e , si t(; piules e n i e n u d no l lamaii is a! m é d i c o . si 
le i'dban no acud i rás á bis I r i jmnah 's . 

—¡Iti 'sgi 'aeiadd de a(|uel i]uc lli'ga ií acar ic iar pul' 
un solo moinei i lo la idea de su ic ida rse ! 

Yo iiH! es t remecí involunlar ia i i ie i i le , y las a legres 
carca jadas con que mis amigns bahiaii acdgidd la i m ­
precación del misánt ro j io , me ¡larecieron las e s l e r l ó -
reas voces d(í cien genios malélicos que se ('eriiian 
sobre mi c a h e / a . 

Una eo¡iila de cognac evaporó mis nehulosns pc i i -
samienfos . 

V sin e m b a r g o , t res meses (!es|nies escribía yo la 
caria que ha visto el l ec to r , i'i mi amigo E n r i q u e . 

No trald de jus í i í i car la ; aquellos momei i los hieron 
c r u e l e s pai'a mi , Comprend í qile mía residucidn que 
mi amada lomasi; en la cuesl íon de mis ai iuu'es, seria 
irrevoi. 'able. Sospe rbé (jue la falalídaii se |u-eseidaha 
en mí camino , '¡'ndo mi bri l lanle p(u-vem'r, Indas mis 
es[n'raiizas huían para s iempre ante la epislola i[iie 
ella me r sc r ih ia . 

Vd la ama l l a , la amaba Cdii delirio y ella c o r r e s -
|){nidia á mi a m o r g imiendn bajd la t i ranía h'inhd d e 
su familia qm* se dponia ;i nues t r a s i 'dac iones cmi ¡a 
lenacidad del tiLire (|iie delieiidc su presa. — V c a l c u ­
laba y o , cuamio ella se lia (b'cidído á escr ib i r una 
car ta tan s e v e r a , debe haber lo r e l l e \ ionado b a s t a n ­
te. .Nada p o d í a , por lo l a n í o , e spera r de idla; nada 
(le ini a m o r , y nada i'rn yo sin la una y sin id o t ro . 
E n b n i c e s pensé en m a t a r m e . 

Hay m u c h a s clases de suicidas . Unos m u e r e n a b o ­
g a d o s , di ros as l ix iados , olriis a b o r e a d o s ; (¡uiéiies se 
dan lr;igii;ameiile la n m e r l e con un ¡ luña l , qu ién se 
nh'ita la vena y u g u l a r , (¡uíén acaba su e\ is lei icia al 
usLallido de una nielóla . quién se nrecipíla de un puen­
te , ó provecía l iaccrse lorlilla ilejiindose cae r desde 
u n cua r to 4 . " , i'i prel iere q u e la locoiuotora lo r e i l u z -
ca á l á m i n a , ú que e! lusforo le engorde !a b a r ­
r iga . . 

¡Hay laníos medios de da r se al diablo. dii;ienilo al 
m u n d o , i.fpieiie usled con Hios!ii 

Yo iiecesilaha iiidrii ' , mor i r de una ve/.; deseabii 
acaba r con mi e\ is tei i i ; ia , y este deseo era ya una n e ­
ces idad ; tan viidenld se manifes laba . Ncres i taha una 
m u e r t e dulcí; i]ue me luciese ahaiti iomir esta a m a r g a 
v ida ; a p a r e c e r en olra par te ipu; esle m u n d o , auii({iie 
b iera en e] in f ie rno , a s i , de. r e p e n t e , como llovido del 
c ie lo. 

P ú s e m e á cabilar solire qué clase de nniert(! e s c o -
ge r i a . 

J l e a c o r d é de la c icuta ([iie i)i,diió .Sócrates , y de 
Lucano cuaiub) SI; desangrí» en un b a ñ o , el u n o esp l í -
canilo la úllinia lecciim á sus d i sc ípu los , y el o t ro 
coi'onailo di; laurel y compon iendo versos. 

Pe ro esto (U"i muy conoc ido ; lodos los es lud ían les 
de lilosofia ganan el p r imer año rec i t ando tan p o é t i ­
cas mueides . 

' r ampoco i;slah.i yo ])ara l i losofiasni v e r s o s ; no ba­
hía en mi m a s (¡ue una idea l ipi , m a t a r m e . Volví li 
rc l lex iduar . 

P r i m e r a m e n l e pensé líii la g u e r r a . Morir h e r ó i c a -
nienle por una causa j u s t a , saiita ; cons idera r que nn 
l u m h a h i i b i a de coronarse de lauros y l lores , y i |ue la 
prensa ilustrada me reproduci r ía en (den g r a b a d o s , y 
la polilica m e ensalzar ía ó v i lupe ra r i a . y l legaría á 
oídos de mi amada el no inhn ; de quien lanío la quer ía , 
me ]iareció (d plan mas acepla lde y d(d(;rminé pdoerlii 
en ejecuidon desde l uego ; pero recoi 'dé que c a s u a l -
men ie no había en tonces ^'uerra a l g u n a : los ingleses 
e ran dueños de medio gioho y obligaban vclis nolis al 
olro medio á que les comjn-ase sus p roduc ios ; N a p o ­
león no teína que liísiraer con guerras esleriures cl 
impresionable v iioli'-íern earacl.(!rde sus subditos; el 
Ciar balda polihidd la Síberia con los büiiilaiiles de 
l'iddiiia : los Estados Norl'í-amencanos se haliian con­
vencido á linternazos de (jUc eslaiíaii unidos; Méjico 
se preparaba á recibir i-on palmas á .liiare/, v Miixi-
itiiliano es|i'ral)a una Trágala que h- volviese :'í Euro­
pa; Itoma y Kloremua jugahau al escondile por no 
residver la ciieslido iiileruacional; hasla el Irálico (Ifí 
negros bahía eoiicluidu, ]ior liaherse estabhx-ido en 
cdinpeiencia con él el trálico de blancos que los ne­
gros baciaii en ios arenales del África. 
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Kra necesario, pues, resolverse á buscar una nmcr-
l,e heróicLi en [¡oiiipo tln ]);iz. 

PiMisó sériainnnle en m¡iruli:triiii' ;í la llaljaiiii, ;1 ver 
si me liaba d víitiiilo, d»: allí á (''ortiatulu l*/i n\ Inisca 
ikí unas calenliiras, y de esli! ¡lunto ;í Müiiila con la 
esperanza ile (]iii' el tifus i'i la disentería me abriesen 
las puertas de la eternidad. I'ern yii no tenia las con­
diciones adminislralivas que caraclf'i'¡/.an á los ([iie v;m 
piiipleados ií i'slos ¡nnilns. Ni ipicria se]iararme de mi 
imijcr, ni bacer carrera, ni biiir de aci'cpdiires, ni 
servia para vista ciego i'i oidor sordo. Se me ociti-rii'i 
t]in.! yein!(i de i'i'msnl ;1 Sierra Leona acaso niorii'ia en 
o|ise-r|uio de mi patria en id cariío; ¡lero casualnu'nle 
el úítinin cónsul, «pie era ami^'u mió, acababa de llii-
;^ar bueno y sano de dirlio ]iurilo. 

Una Gspediciun cieiiliüca al polo, al cráter de nn 
volcan, ó en busca de la direi'i'iuti eúNca en un ÜIO-
!io, me bubieran irininrlali/.aiio; pero ,;í¡uiéu vendría 
desiic el polo ¡1 (raer la noticia dn (jiin me bailaba como 
los besugos de los mara^'alos, bcladito'.';Qu¡<''n, desdi' 
el cráler, á partiei|iar que estaba tan Instoii como los 
cerdos en la matanza? ¿Quién ]nindria una comunica­
ción de allende los mares, si yo caia desde las nubes 
á uno de los occanos? de se;.'nro no seria el celáceo 
que me sepultase en su abdónu'n. ¡!Ni aun podia es ­
perar ser admirailo como momia en id Jardin liolá-
nico! 

Otro medio liabia tic morirme; ir á descubrir la 
ÍTi'otjral'ia de los países salvajes. Allí iiresonciaria los 
preparativos de im banr|ucle, en que los iiH.'i\iii/ados 
so reyahrian con la carne de ini amante iul'idiz, y 
podia yo abriL'ar la esperanza de rpie algumi de mis 
gastrónomos fuera luego de eniiiajador (ie su tribu á 
l'jiropa, á Ks[>aria. y ilijcse lí mi amada, si ]ior mi le 
|(rei,'unlnba : "Kstaba nniy rico.» Pero me acordé tam­
bién de ijue i'u los ban(|uel.es cieutiücos se liabia co­
ñudo carne lic asno . v dije ;—Si prueba aiyuíio de los 
susodicbos caníbales carne ile niadrúpedo, es capaz 
de decir que vale mas un buen jumento que el espa­
ñol que se tragó en su país. 

Nada de esto UH' salisl'aeia. 
Resolví, pues, matarme seEieillamenle, ecjiándoine 

al estanque del Ueliro, convencido de cpn' sci'ía, allí 
siuui'i'pido, nuis ganso ipie los que sobieiiadan; pi'ro 
vi i[ue líl agua no nu' llegaría al ]ieclio. 

m. 
Resuello va á malarmc, no me era posible VOIVIT Ú 

mi casa, pues eslo desmentiria la carta escrita á \'.\\-
riqíie; así. que, ya ;i la tarde, entré en la fonda 
de, París y lomé un cuarto, dando nn nombre su-
pue.-lo. 

Toda la noebe la ]iasé en ])íe. Me hubiera sido im-
posíl>le dormir, ^.f/mm hacerlo, lenietido anie mi visla 
la idea de mi nmerle'.' 

Mi corazoTí vacilaba. Vo dcbia malari.ue, id)andonai' 
un mundo en ([ue era infeliz, IJegai' il otro en que 
(Jescarusaria. Üejar una vida material que ahoga al es-
]iírílu, poi' la vida del cspirilu Ubre. 

Hav niomenliis CTI que con todo rollexioiía uno, me-
uos con la cabeza. Yo babía leído atgo de lilosofia pan-
teisla, V me iba convenciendo ác, que todos uosotroK 
somos parles de un todo que nos absoi'bo; que luies-
li'a iiulihilualidiid es una forma de ser que acaba un 
csle mundo. 

De todo eslo quedé convencido en cinco minutos. 
llia íilosófieamente ¡i matarme al día siguiente. Las 

horas pasaban con ri.pidez. Al ruido de las [uameras 
IIP la noche, sucedió la calma, el silencio de las alia;-
horas. 

Nn se senlia nn carruaje. Los paso.s de cualquiera 
persona, resonaban en la calle con un sonido bueco 
é imponenle. Sólo la voz del sereno iuterrum|Ha á 
cada cuarto de hora la sidemnidad del repuso. 

Yo contaba los latidos de mi coi'azon. 
Mi concieneía nn estaba tranquila. 
¡Amargas son las boras (]ue el criminal condenado 

á la últiiua jiena i-uenta basla c! momento del su­
plicio! 

'^0 iba íi moi'ír, pero im condenado por la arbitra­
riedad ó torpeza de los bombres. Yo ibaiimonr. jior-
que yo mismo me condenal.ia á nnierte. 

Al cfiminal suelo acompañar la cristiana couquisíon 
de sus semejantes. 

A mi lodo me iha á laüar, qnc (d suicida enqiieza 
por no lener compasión de sí mismo. 

Yo bahia íingiilo, s inendiargo, una muei'le uias 
d¡sculpab!(! que la del suicida. Vo babía escrito que 
nn se investigase la causa de mí muerte , el día qmj 
iba á tener lugar mí duelo, y lodos creerían (]uc lia-
liria perecido en é|, 

(.Sí cniíl'intiarii i 
F. OK ZULUETA. 
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